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LA PRIMERA 
NAVEGACION DE ORTEGA 


por TFulián Marias 


UANDO se publicó por primera vez 
una edición conjunta de las obras 
—en rigor, de los libros, y no to- 
dos— de Ortega, aludía éste con 
expresión lacónica, a una segunda 
navegación. Era en 1932, hace ya quince 


años —grande mortalis sevi spatium. al de- 


cir de Tácito—: una generación, esto es, 
“nm paso de la historia, según la cuenta del 
propio Ortega. 

Aquel mismo año lo había conocido yo, 
en una cátedra del Pabellón Valdecilla, de 
la Universidad madrileña; allí, en la cerca- 
nía de un pequeño grupo de alumnos, de 
entre los cuales habían de surgir algunos 


discípulos —cosa bien distinta—. iniciaba 
precisamente Ortega esa segunda navega- 


ción filosófica, que lo llevaba a buen andar, 
como resultaba ya entonces visible, a nuevas 
islas y riberas no vistas. En mí y en otros, 
por esta circunstancia, fué simultáneo el 
conocimiento de las dos etapas, y la primera 
estuvo iluminada constantemente por la se- 
gunda, casi precedida por ella; porque cuan- 
do leí in extenso los libros de Ortega, en 
aquel tomo de color naranja cuyo matiz tiñe 
sentimentaliner.e Una epoca mi vida, iba 
ya pertrechado con las líneas generales de un 
sistema metafísico riguroso, cuyo perfil iba 
apareciendo días tras día ante mis ojos, 
primero sorprendidos, después maravillados, 
por fin, iluminados; con otras palabras, los 
leía desde aquellos confines a que Ortega, 
con una úitima genrosidad de la que algún 
día habrá que hablar en serio, nos lievaba 
consigo. 

Esto hizo que la obra de Ortega se me 
presentase desde luego en una perspectiva 
insólita, distinta de la habitual en los sim- 
ples lectores de ella, y que pudiéramos llamar 
sub specie philosophiae; y desde elia resul- 
taba patente una profunda coherencia entre 
la obra pretérita y la obra en marcha, de 
suerte que la primera aparecía definida esen- 
cialmente por la filosofía, orientada en su 
totalidad hacia un fin que era, simplemnte, 
una nueva metafísica; cada uno de los es- 
critos de Ortega, pese a su aparente dis- 
persión, venía a ocupar un puesto preciso 
v ordenarse en figura de sistema : la primera 
navegación conducía inexorablemnte a la 
segunda. 

Pero «ahora resulta que Ortega, escritor 
público y fecundo, que desde su circunstan- 
cia española ha ido dando, primero a sus 
compatriotas, luego a los europeos, por últi- 
mo a los hombres todos de nuestro tiempo, 
un nuevo aparato óptico para ver la reali- 
dad, es, en varios aspectos, un desconocido. 
¿Cómo es posible tamaña paradoja? 

Ante todo, en cuanto a la doctrina. Por 
varias razones, cuyo análisis nos llevaría a 
descubrir secretos profundos de nuestra épo- 
ca, y algunos privativos de nuestro país, 
son muy pocos los que saben en serio a qué 
atenerse respecto a la doctrina de Ortega; 
prescindiendo de los que sólo han visto la 
sobrehaz literaria de sus escritos, la ma- 
voría de sus lectores se han quedado en lo 
que pudiéramos llamar las «ideas» de Ortega 
sobre tantos temas : los escritores españoles, 
la música, el paisaje, la mujer, el destino 
nacional, el problema de Europa, las masas, 
la política. Pero es el caso que Ortega 
no tiene «ideas» en ese sentido, es decir, 
«Opiniones» sobre todas esas cosas. Preci- 
samente, Ortega ha venido entre nosotros 
a alterar la noción que de la función del in- 
telectual se tenía : ha entendido siempre que 
su misión no consistía en opinar sobre todo, 
sino en esforzarse por saber a qué atenerse 
respecto a los problemas vivos; con otras pa- 
labras, en intentar descubrir la verdad res- 
pecto a las cosas que nos importan. Por esto 
sorprende a muchos que no se puedan en- 
tender en rigor las «ideas» de Ortega sobre 
esas cuestiones si no se las ve emerger de 
un fondo radical, que es su doctrina filosófi- 
ca; y sin ésta, resulta ilusorio querer saber 
qué «opina» Ortega sobre el arte, el amor o 
las circunstancias españolas. 

Pero a esto se podrían hacer dos objecio- 
nes. La primera, que si para Ja comprensión 


D. José Ortega y Gassct 


plena de cualquiera de los escritos de Ortega, 
aun en los más ocasionales y en apariencia 
obvios, se requiere estar en posesión de su 
sustrato metafísico, sólo los que por circuns- 
tancias más o menos «azarosas han podido 
conocer su filosofía están en situación de en- 
tenderlos. La segunda, más grave, consisti- 
ría en advertir que Ortega ha llegado a esa 
filosofía, probablemente tarde, ya que toda- 
vía no ha sido publicada de modo suficiente, 
y su pensamiento anterior no puede estar con- 
dicionado por ella. Pero esas dos objeciones 
serían erróneas; porque, si bien es cierto que 
un contacto próximo con la docencia de 
Ortega es inexcusable para entrar en últi- 
mas precisiones sobre su pensamiento filo- 
sófico, que de otro modo son ficticias —por 
esto hoy es todavía imposible escribir un 
libro que se haga temáticamente cuestión 
de la doctrina de Ortega—, no es menos 
verdad que en los escritos orteguianos están 
apuntados, en forma esquemática, pero in- 
equívoca y suficiente, los supuestos filosófi- 
cos de que reciben la plenitud de su sentido; 
y una lectura atenta, dispuesta a enterarse 
de todo lo que allí se dice, no sólo hace 
comprensible el texto concreto que se está 
leyendo, sino que descubre a la vez, en un 
escorzo circunstancial, la doctrina filosófica 
en que se funda. (En alguna ocasión he in- 
tentado mostrar esto en' detalle, a propósito 
de uno de sus escritos más «periféricos» y 
ocasionales : el prólogo sobre la caza que 
precede al libro del conde de Yebes.) Por otra 
parte, cuando se lee a Ortega con alguna 
atención se echa de ver que su filosofía es 
bastante antigua : resulta que en 1923 estaba 
expuesta con singular relieve, en El tema 
de nuestro tiempo y en otros trabajos crono- 
lógicamente próximos; y cuando se ha acep- 
tado esa fecha, se cae en la cuenta de que 
no sirve, porque, aunque en forma menos 
«doctrinal», el núcleo de su metafísica de 
la razón vital estaba claramente expresado 
en 1914; y después de este retroceso se im- 
pone otro, cuando se ve que en 1910 había 
llegado Ortega a la intuición inequívoca de 
lo que cuatro años después había de encon- 
trar expresión adecuada : baste con recordar 
su Adán en el Paraiso. 


¿Es esto todo? Aunque parezca extraño 
—y sin duda lo es— todavía no. Y esto es lo 
que ha venido a mostrar la primera edición 


de Obras completas de Ortega, que se está 
publicando y Ge la que han aparecido ya 
tres volúmenes; una edición que nos descu- 
bre, simplemente, este hecho, desconocido 
para las tres últimas generaciones : lo que 
llamábamos la «primera navegación» de Or- 
tega era sólo una parte de ella; nos faltaban 
las etapas iniciales; con otras palabras: no 
sabíamos de dónde venía. Sólo en el primer 
tomo hay unas 300 nuevas páginas antiguas, 
desde un primer artículo de 1902, donde es- 
tán tenuemente, germinalmente, casi todos 
los temas que habían de constituir después 
la integridad de su obra. Y ahora puede 
verse hasta qué punto son inseparables en 
ella dos caracteres esenciales: uno, el de 
apoyarse siempre, de un modo tan certero 
como temprano, en lo fecundo y decisivo del 
pensamiento europeo; el otro, la integración 
de todo lo que su contorno le presenta en 
una perspectiva rigurosamente personal y 
originaria. No en vano escribió en su pri- 
mer libro: «Yo soy yo y mi circunstancia, 
y si no la salvo a ella no me salvo yo.» 
Y unas líneas antes esta otra frase, tan for- 
mal, sobre la cual han resbalado tantos ojos 
distraídos : «En suma: la reabsorción de la 
circunstancia es el destino concreto del hom- 
bre.» 

Y así vemos que junto a Marburgo —lo 
fecundo en el primer decenio de este sigla— 
aparecen en formas ya remotas nombres sig- 
nificativos : en 1911, Worringer —.Irte de 
este mundo y del otro—; en el mismo año, 
Freud —Psicoanálisis, ciencia problemáti- 
ca—; en 1913, es decir, en el mismo año en 
que aparecen las Ideas, un poco antes de la 
reedición de las /nvestigaciones lógicas, Hus- 
Ferl —Sobre el concepto de sensación—, 
Sería interesante cotejar estas fechas y estas 
precisiones con repercusiones análogas en 
Francia, en Inglaterra, en Italia, en Amé- 
rica... Y en el tomo III, en un artículo titu- 
lado Pleamar filosófico, fechado en 1925, 
anuncia la irrupción inminente de un gran 
brote filosófico para el año inmediato; y, en 
efecto, en 1926 se publican Las formas del 
saber y la sociedad, de Scheler, la Etica de 
Hartmann, y se fecha el Sein und Zeit de 
Heidegger, aparecido el año 27. 

Mientras, por otra parte, desde 1902 se 
van sucediendo las fórmulas que condensan, 
con creciente riqueza y vigor, la aprehensión 


ORTEGA 0 EL NA- 
CIMIENTO DE UN ESTILO 


por M. Muñoz Cortés 


ESDE hace algún tiempo vienen apa- 
reciendo ediciones de «Obras Com- 
pletas» de aquellos hombres que 
desde 1898 han sido como altas 

columnas, come faros  ilumina- 
dores de la ciencia de España, de la esencia 
de la vida y de sus más altos valores. Nues- 
tra adolescencia ha tenido como constantes 
compañeros esas obras que ahora se nos 
aparecen unidas, ordenadas según un obje- 
tivo criterio de temporalidad. Esto tiene una 
doble significación, de un lado nos exige una 
íntima meditación de lo que la obra de esos 
hombres ha sido en nuestra vida, un re- 
cuerdo de los días en que nuestras lecturas 
eran una apasionada confusión. De otro lado 
hay precisión de un nuevo planteamiento 
de lc que esos conjuntos representen en 
nuestra cultura, en el total fenómeno de la 
literatura contemporánea. 

Cada uno de nosotros se adentra en la 
obra de un autor por un libro elegido al 
azar : somos como navegantes que arribamos 
a puertos importantes o a recogidas ensena- 
das. Otras veces nos guía un consejo. Mi 
primera llesada a Ortega y Gasset fué una 
lectura ue cigunos lomos del Espectador. 
Más tarde, como los descubridores que lle- 
gan a tierras vírgenes, fuí ampliando la pe- 
netración en el «hinterland» hasta tener do- 
minado, poseído un amplio territorio. En 
esas experiencias hay siempre un encanto 
especial : cada obra es como una precisa y 
limitada criatura que existe perfecta en sí; 
son para nosotros un perfectum, hay una 
visión total, es realmente literatura contem- 
poránea. En algunas ocasiones he intentado 
definir la literatura contemporánea como la 
que es de nuestro tiempo, y esta tautología 
o más bien perogrullada, quiere decir que 
es aquella literatura que no tiene historia, 
ante la cual no hay una adecuación histori- 
cista de nuestro espíritu, que es presente, 
que no está herida del tiempo. Es con-tem- 
poránea, está inserta en nuestro tempo de 
vida, hecha latido y pulso, serena o agitada 
respiración. Es más, la clave del triunfo de 
toda literatura es convertirse en contempo- 
ránea, eludir toda barrera del tiempo. 

Pero esto dura poco. Conforme  va- 
mos avanzando en el conocimiento de un 
autor vamos viendo los hilos sutiles que 
unen a una obra con otra, la unidad que las 
liga en un mismo espíritu : hay una polari- 
dad entre la subjetividad aue une a nuestras 
distintas experiencias de esas lecturas y la 
objetividad de la obra total en sí: y si nues- 
tras lecturas van orientándose en un sentido 
profesional y profesoral vamos viendo su 
ordenación, Jos temas esenciales que resue- 
nan en ellas, el vocabulario, las formas ex- 
presivas: vemos ya al conjunto de la obra 
como una criatura viva, sí, pero no en una 
plenitud estática, marmórea sedencia, sino 

(Sigue en la página siguiente) 


conceptual de la vida humana y el método 
de la razón vital. Pero esto requeriría más 
detalles de los que caben en esta nota. 

No es esto, sin embargo, lo más fecundo 
que encierran estas Obras completas. Ma- 
yor interés aún tiene el ver cómo la filosofía 
de Ortega se va constituyendo circunstancial- 
mente, a medida que la realidad misma 
irrumpe en su vida y lo obliga a dar razón 
de ella. En esta brega a cuerpo limpio con 
las cosas mismas, expresada con frecuencia 
en la urgencia cotidiana del, periódico, se 
asiste a la puesta en marcha de un pensa- 
miento sin calendas griegas, que se entrega 
a la faena de hacerse cargo de la situación 
en que se encuentra, para así poder vivir. Y 
a esto es a lo que se llama propiamente 
razón histórica O razón vital. 

Pero todas estas cosas son demasiado 
complejas y largas de decir, y aquí sólo que- 
ría subrayar el sentido que hoy tiene la 
publicación de estos volúmenes, vestidos de 
gris, que dan en su integridad aquella «pri- 
mera navegación» del tomo color naranja 
de mis años adolescentes. 
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T ooos los grandes artistas son en po- 
tencia buenos escritores. Les basta 
un mánimo de destreza técnica, casi sólo 
ortografía y sintaxis para que al menos sus 
escritos de estética, técnica o confesiones 
sobre su arte adquieran un vigor y una ori- 
ginalidad que en vano buscaríamos en mu- 
chos profesionales de la pluma. Pero en el 
caso de Manuel de Falla, como en el de otros 
músicos insignes, la capacidad literaria se 
hallaba asistida por una nativa vocación, sa- 
crificada en sus años decisivos a la más 
imperiosa y trágica de la música, pero bien 
manifiesta en sus juegos e ilusiones de niño 
y aun de muchacho. El mismo nos ha con- 
tado, a través de las referencias de amigos 
y biógrafos como Roland Manuel, cómo ar- 
maba en su casa un retablo o teatro infan- 
til, en que Don Quijote o el Conde de Villa- 
mediana aparecían con voz para ellos dis- 
currida, improvisada o escrita por el futuro 
autor de «El Retablo de Maese Pedro» y 
cantor maduro de Córdoba al alimón con 
Don Luis de Góngora. La «siempre gloriosa 
patria mía — tanto por plumas cuanto por 
espadas» del soneto del centenario. Cuando 
a la edad de diecisiete años, Manolo Falla 
comprende que su más ardiente vocación es 
bara la música, se entrega a ella en alma 
y vida y por ella ha de sufrir intensas crisis 
de entusiasmo y de desaliento, que le eran 
desconocidas al proyectista de escritor de sus 
años pueriles. «Quizá —añade él— porque 
se trataba simplemente de un capricho de 
niño». 

Pero tal capricho mantenido en el cultivo 
constante del teatro, del periodismo familiar 
y probablemnte de la poesía durante años y 
años había de dejar huellas i¡nequívocas en 
su arte y se transparentarían en sus escritos 
de circunstancia, no menos que en la fluen- 
cia cordial, inicisiva, elegante, precisa de su 
epistolario. Acabo de aludir a la posibilidad 
de los ensayos poéticos de adolescencia. Al 
menos, gracias a Joaquín Turina, podemos 
saber que Falla sabía pergeñar con garbo 
y salero gaditano coplas para los amigos 
en que el juego humorístico de las consonan- 


tes bilingúes no estorbaba las sonrientes 
irontas a costa de los concursantes a los cer- 
támenes de composición y del mismo «mai- 
trey «Don Vicente» (D*Indy) en busca de 
«jolis coims» por los pentagramas emborro- 
nados de sus alumnos de la «Schola». 

Si ahora examinamos los ensayos musico- 
lógicos de Falla con un criterio literario, no 
notaremos en ellos nada sorprendente, nin- 
gún alarde, exuberancia o énfasis estilístico. 
Nada de literatura más o menos «manguée» 
a lo Liszt, Berlioz o Wagner. Más bien una 
constante agudeza, clarividencia, sencillez, 
como en tantas páginas críticas o polémicas 
de Roberto Schumann. (Tantas, pero no to- 
das, porque también «Florestán» ardía de 
cuando en cuando en metáforas hoffmanes- 
cas y románticas). Si alguna virtud dominaba 
en el cuadro psicológico de don Manuel, era 
la de la humildad. Humildad ante Dios, « 
cuva mavor gloria va consagrada toda una 
música, religiosa en la autenticidad de la 
ofrenda más aún que en la literalidad de 
sus sonidos. Esa humildad impide al maes- 
tro la más minima veleidad «de lucirse, de 
brillar. Léanse todos sus escritos y se verá 
cómo están inspirados por el agradecimien- 
lo a sus maestros y amigos, por el deseo de 
contribuir a desvanecer equívocos dañosos 
para el arte, por el afán noble de justicia 
crítica o por la generosidad de un buen com- 
pañerismo. 

A la humildad se unía constantemente el 
escrúpulo creciente de la más acrisolada pro- 
bidad. Hacerlo todo bien, lo mejor posible, 
tárdese lo que se tardare. Lo mismo en la 
música que en las palabras. Atar cabos. «Ni 
un cabo suelto» pudo ser la divisa de su bla- 
són. Ni Juan Ramón Jiménez —que ya es 
decir— sufre tanto con las erratas, las dia- 
bólicas, las subrepticias, las escurridizas, las 


Literatura 
por GERARDO DIEGO 


horrendas erratas. A Juan Ramón Jiménez 
le corregí yo —él no lo sabe, pero ahora se 
lo cuento— algunas pavorosas que se le ha- 


Dibujo de Falla, por Picasso 


bian escapado a él mismo en las pruebas 
de mi «Antologia» de 1932. He aquí una de 
espanto, para que todavía le tiemblen las 
carnes. En vez de «Un pájaro, en la lírica 


calma del mediodía», «Un pájaro, en la liri- 
ca crema del mediodía». Pues bien, entre 
mis tesoros guardo yo un ejemplar de la 
«Fantasía Baetican generosamente ofrecido 
w dedicado por su autor y corregidas amoro- 
samente todas sus erratas con perfección cast 
tipográfica. 

Falla, formado literariamente a fines del 
siglo XIX y luego refinado al contacto de 
los artistas y escritores de París, escribía 
muv bien. Yo encuentro una honda corre- 
lación entre su estilo musical y su andadura 
sintáctica, como también entre su grafía 
pentagramática y los rasgos de su alfabeto 
caligráfico. Pero sobre este uspecto grafo- 
lógico en ambas escrituras, vale la pena de 
intentar un trabajillo aparte, que dejaré 
para otro día. Hay mucho que escudriñar, 
aunque vo no sea precisamente ni un téc- 
nico nio un fanático de la ciencia grafoló- 
gica. 

Generalmente, el párrafo en la prosa de 
Falla es de dimensiones medias. Y no hay 
que decir que en un artesano. como él, tan 
habituado a meditar y trabajar la arquitec- 
tura del período musical, siempre en él sus- 
tancioso, nervioso y ceñido, no cabía el aban- 
dono o la cadencia numerosa, ni siquiera 
por contagio de la gloria provincial castela- 
rina. Sin embargo, ni encontraremos tam- 
poco en su prosa el laconismo sentencioso ni 
la novedosidad azorinesca de un hijo del 98. 
Falla escribe con naturalidad, y naturalmente 
le brota el párrafo rico, de sintáxis compleja, 
pero llevada siempre con claridad, armonía 
w perspectiva y, por supuesto, rico y preciso 
de sustancia. La sustancia era una de las 
obsesiones de don Manuel. Conversando con 
él, se encontraban mucho más lógicas sus 
preferencias y exclusiones, que desde lejos 
podían sorprender por injustas o muniáticas. 
Por mucho que él estimase la perfección en 
un artista, valoraba mucho más alto el espíi- 
ritu y la sustancia. Y así era indulgente 
para los amaneramientos técnicos y las imi- 
taciones de un Grieg en gracia a su mara- 
villosa, fresca sustancia musical. He aquí 
ahora, a modo de muestra, un párrafo del 


(Viene de la 1.% página.) 


con historia, tenemos la sensación de que 
posee una biografía. 

Entonces tenemos una nueva comprensión 
de la obra de nuestro autor, la crítica —o 
como dicen los historiadores alemanes de la 
literatura influídos por Dilthey, la herme- 
neútica— puede llegar a una determinación 
de los puntos esenciales de esa creación, a 
un entendimiento más o menos completo; 
no tanto ouizá oue pretenda, como dice 
Bollnow, entender a un autor mejor de lo 
que se entendió él mismo. 

Y la crítica auténtica nace de la fusión 
de todas las experiencias de la obra de un 
autor, del latido y de la reflexión, del con- 
templar la obra en sí, y de ver la armoniosa 
o desafinada estructura del sistema. Ahora 
se nos ofrece el momento inicial de la obra 
de don José Ortega y Gasset, se nos ofrece 
el nacimiento de un estilo. 

Sí, nacimiento de un estilo. Y ruego en- 
carecidamente al que lea estas líneas que 
no vea en ésto una estimación de la obra de 
Ortega como exclusivamente literaria. Para 
mí la palabra estilo no está limitada a lo li- 
terario sino que vale para toda actividad hu- 
mana. No sé si la historiografía NHegará a 
asentarse en «monografías estilísticas» como 
pretende Leo Ulrich, pero sí hay que aten- 
der al estilo total de cada hombre que es 
para nosotros un motivo de estudio. Ahora 
bien, vo quiero ser un filólogo y de ahí que 
mi consideración del estilo de Ortega sea 
bajo la especie de la filología, atendiendo 
a los valores lingúísticos y literarios de su 
obra. Hay cue hacer notar que en la obra 
de Ortega no hay nada que responda a una 
preocupación vital de orden literario; en 
ella no hay la dispersión en géneros que ob- 
servamos en la de Unamuno por ejemplo : 
ni en preocupación ni en forma hay esa pre- 
sencia de lo literario, hay una contención 
mesuruda en el artículo y en el ensayo. 

La cuestión de los géneros literarios en el 
examen de la obra de un autor, no tiene 
para mí, ni la negativa absoluta ni una es- 
timación minuciosa v radical. Las investiga- 
ciones de Viétor, de Nadler y Petersen v 


las discusiones del último Congreso de Li- 
teratura comparada, no han Hezado a un 


resultado definitivo. En el nacimiento del 
estilo de Ortega nos encontramos con el ar- 
tículo de periódico como género que em- 
pieza a cultivar. Pero esta expresión cultivar 
tenemos que reducirla a su más recta sig- 
nificación. A Ortega se le ofrece el perio- 
dismo como un campo dado por circuns- 
tancias sociales v familiares. Ahora bien, el 
género del artículo de periódico para él es 
un campo que cultiva, que rompe primero 
ton una acerada reja, que siembra luego, 
que ve cubrirse de mieses. Vemos la evo- 
lución desde el primer artículo, breve, de 
párrafos cortos hasta los que forman el libro 
«Personas, obras, cosas», extremos de pe- 
ríodos amplios, de andadura más reposada. 
El artículo de Ortega nace con una voluntad 
de diferenciación de otro de un género que 
en aquel momento tenía cultivadores de pres- 
tiglo : esto no se percibe bien leyéndolos en 
la agrupación de «Obras Completas» sino 
hojeando los periódicos o revistas en que 
aparecían; la urgencia con que escribo estas 


líneas me impide detallar más esta observa- 
ción : dentro del artículo primero de Ortega 
está contenido el germen de lo que han de 
ser sus ensayos más extensos, hay en él 
una condensación de ideas, de citas y alu- 
siones que exigirían un mayor desarrollo. 
Desde la llíada hasta Sainte Beuve, desde la 
Biblia hasta Nietzsche, desde la frase ele- 
vada hasta la paremiología rehecha («Mora- 
leja: no se puede hacer crítica a bragas 
enjutas»). Hay el germen de esa caracterís- 
tica esencial, del estilo de Ortega que es el 
utilizar todos los recursos posibles para el 
esclarecimiento de una idea. Esto sin duda 
unido a un deseo de demostración de las 
armas intelectuales, de armas honestas y 
sinceras. Cuando se plantee seriamente el 
estudio del estilo de Ortega habrá que aten- 
der a esta presencia temprana de las fuen- 
tes culturales, a este juvenil «esprit de clerc» 
cue hace de sus artículos concentradas uni- 
dades intelectuales. Desde ellos se camina 
progresivamente hasta el ensayo-libro «Me- 
ditaciones del Quijote». Pero no habrá dis- 
persión genérica: mi poema, ni drama, ni 
novela. Los géneros puramente literarios 
suponen un intenso espíritu de individuali- 
zación, una separación de artista y de audi- 
torio: el germen de los géneros literarios 
está en la lírica aédica, así lo ha intentado 
demostrar Verner (autor que tiene no poca 
estimación por parte de Ortega). Hay una 
raíz de aislamiento, de monólogo; esto se 
da con intensidad en Unamuno, el máximo 
monologador de nuestra cultura. Pero en 
Ortega hay una voluntad de diálogo; él ha 
dablado de la «plazuela intelectual» que es 
el periodismo, y a ello sirve el fino instru- 
mento de su ironía. 

Así vemos que el género literario cultivado 
por Ortega responde de un lado a cireunstan- 
cias sociales y temporales, pero de otro, del 
«dado de dentro», a una vocación dialogal, 
y pedagógica de Ortega. Con esto me refiero 
ac la etapa de nacimiento de su estilo y sin 
duda exige un desarrollo más detallado y 
calmoso. 

Decíamos que en la obra de Ortega no hay 
nada que responda a una preocupación vital 
de orden literario. Y ahora esta afirmación 
me parece excesivamente cortada. Hav va 
en estas primeras obras un elemento fuer- 
temente literario: sus «artículos son de erí- 
tica literaria. Pero no olvidemos que con un 
criterio con el que no estoy contorme ha 
habido una agrupación temática de sus ar- 
tículos y se nos ofrecen sólo esos temas por 
ahora. Mas dejemos por ahora esto, me re- 
fiero a un procedimiento literario oue es la 
creación de un personaje: Rubín de Cendo- 
yá, «místico español, un hombre oscuro, un 
hombre ferviente». Rubín de Cendova se une 
a Antonio Azorín, a Juaa de Mairena, a Oec- 
tavio de Romeu, a Sigúenza, se une a ellos 
pero con un rostro, una figura y unos anda- 
res muy otros. Estos personajes no tienen 
separación ce su creador cue posee como 
alta y última perfección el personale lite- 
rario. No tienea una función vital sino in- 
telectual, son como encarnaciones del inter- 
locutor de un íntimo diálogo, Rubín de Cen- 
doya es en Ortega un «alter ego», cue en 
«El Espectador» será un ego en una varia. 
ción interesante, Pero nuestro Don Rubín 
aparece como una concreción limitada auna 
circunstancia especial, es una parte del pai- 


saje español, de un paisaje esencializado en 
panoramas determinados, o las altas cum- 
bres de la divisoria guadarrameña o la tran- 
sida meseta de la ruta cidiana. Rubín de 
Cendoya nace y es una criatura de la raíz 
celtibérica de Ortega y en sus escasas «apa- 
riciones sirve a ese diálogo de dos almas de 
que nos habla don José en varias ocasio- 
nes. Este es su papel, no puede caminar 
solo, no es un hombre sino una sombra de 
si mismo (y hay que preguntar un poco a lo 


“"Bhamuno : «¿Quién es sombra de quién ?»). 


Se nos puede decir : Antes ha habido una 
contraposición del monologador Unamuno 
con el dialogador Ortega. ¿Y esos rebeldes 
personajes de Unamuno? ¿No extreman la 
separación, la dualidad del diálogo? No, 
amigos, Unamuno no crea un personaje de 
diálogo; él crea personajes con una ley de 
vida, con esa angustiadora ley de vida que 
sentimos al percibir cómo cada día los hijos 
de nuestra carre se nos separan más y más 
de nosotros mismos: en él hay esa agonía, 
esa creación absoluta, ese deseo de pervivir 
en otros, de revivir en ellos. Don Rubín es 
un buen amigo que surge como una imagen, 
como un espejismo del joven Ortega, del 
hombre Ortega a refractarse su sér en el 
altre de las cumbres ibéricas, de los esencia- 
les paisajes españoles. Esta es la función de 
esta figura que nace desde la primera hora 
en la obra de nuestro autor. 


Pero a pesar de estos «atributos negati- 
vos» de Ortega como escritor, es como tal 
que a mí puede, no interesarme, sino ofre- 
cérseme como tema. Y dentro de su estilo 
literario, de sus medios lingúísticos de es- 
tilo, quiero referirme a uno esencial : el vo- 
cabulario. Podemos decir qué a Ortega le 
preocupa desde sus primeros escritos el pro- 
blema del lenguaje (no importa la estimación 
ingenua de la disparatada obra de Cejador, 
que apenas si aparece en los primeros ar- 
tículos), y el problema de la palabra justa. 
Ahora bien, si hacemos unas calas en el 
conjunto de la obra de Ortega y especialmen- 
te en estos primeros escritos nos salta un 
aspecto diferenciador : la relativa frecuencia 
de cultismos. En las primeras líneas de su 
primer artículo leemos: «La he leído, señor 
de mi ánima: es deliciosa». El hecho esti- 
lístico (que vo he estudiado con detalle en 
otro de sus aspectos) que se nos presenta es 
la presencia de una frase hecha... rehecha, 
con una aparición del cultismo ánima. Hay 
una voluntad de diferenciar una expresión 
cotidiana, matizándola de cierta ironía. Otras 
veces el cultismo aparecerá al servicio de la 
expresión exacta, otras por empleo de tér- 
minos de cierto tecnicismo. Ahora bien, en 
ello no hay un deseo de ornato, la palabra 
para Ortega no es un fin sino un medio: 
«La belleza sonora de las palabras es gran- 
de a veces: yo me he extasiado muchas de- 
lante de esos sabios, luminosos, bellos voca- 
blos de los hombres de Grecia, que edificaban 
sus palabras como sus templos. Pero esta 
belleza sonora de las palabras no es poética; 
viene del recuerdo de la música, que nos 
hace ver en la combinación de una frase una 
melodía elemental.» Estas líneas de Ortega 
son como el núcleo de un comentario de la 
antología «La Corte de los Poetas», que 
constituye una reacción decisiva contra el 
modernismo. Dejemos por ahora el problema 


de la reacción contra el modernismo que 
une a Ortega con Unamuno y con Antonio 
Machado; nos importa apuntar el deseo de 
palabras esncialmente significativas que hay 
en Ortega. 

Ese deseo es sin duda el eje de la esplén- 
dida ricueza del léxico del gran escritor. 
Cultismós y palabras populares, arcaismos 
v leves neologismos. Los adjetivos un tanto 
acumulados en los primeros escritos van ci 
librándose hasta llegar a la precisión total. 
Leemos en «La Pedagogía del Paisaje»: 
«El valle verde y amarillo se alongaba a nues- 
tros pies: la sierra levantaba poderosamente 
su vieja espalda sobre el cielo puro. En el 
camino real comenzaba el polvo vesoso «1 
Fosforecer. Recios aromas se alzaban del 
pinar y sobre nuestras cabezas unos grandes 
pájaros grises volaron con lentos aletazos 
que arrancaban al aire suspiros.» La cita es 
larga pero es aue en ella encontramos ele- 
mentos precisos para un análisis. En el vo- 
cabulario encontramos estas dos palabras 
alongaba, yesoso que cumplen esa voluntad 
de diferenciación, de elección, a que me refe- 
ría antes. En la estructura períodos cortos; 
en los elementos y formas descriptivas una 
«animación» de la naturaleza, lo que Elise 
Richter describe como impresionismo. Orte- 
ga en estos años del nacimiento tiene esta 
característica de impresionismo que aquí no 
puede sino ser aludida. 

Pero uno de los rasgos estilísticos que con 
nitidez aparecen en este nacimiento es el de 
la riqueza metafórica. La metáfora en Orte- 
ga, ¡qué tema, Señor! Desde la metáfora 
de gusto modernista («En el valle resbala el 
rumor de una esquila como por una mejilla 
resbala una lágrima»), hasta aquella cuyo 
«tertium comparationis» es del campo de la 
zoología : («Para nosotros la naturaleza es 
un gran muerto, es como el esqueleto petri- 
ficado de un brotosauro...»). La misma to- 
talidad del mundo «al servicio de la expre- 
sión es este factor metafórico de tan notoria 
importancia. 

No he escrito sino un índice de temas, un 
resumen de notas de lectura. Pero he que- 
rido mostrar cómo estas Obras Completas 
representan el nacimiento de un estilo, el 
surgimiento de uno de los sistemas personi- 
les de expresión en el que hay una presencia 
de formas esenciales —vocabulario, metáfo- 
ra— desde sus primeras manifestaciones. Y 
así la obra total de don José Ortega y Gas- 
set, que fué para mí un lento, fragmentado, 
descubrimiento, gana una esencial unidad. 
Y para los lectores de habla española este 
tomo (que hubiésemos deseado con menos 
erratas) trae la confirmación del alto valor 
del estilo de Ortega, que si desde el punto 
de vista del pensamiento filosófico no puedo 
enjuiciar, desde el punto de vista literario se 
manifiesta desde su nacimiento como una 
criatura de belleza clara, elevada, honda. A 
veces este estilo tiende en exceso a la retó- 
rica, pero ello no es sino una faceta de esa 
potencia de individualización, de expresión 
de una personalidad egregia. Con altos y 
bajos, con luminosidades y umbrías, el estilo 
de Ortega es una de las cimas a aque ha 
ascendido nuestra lengua. Y espero, Dios 
mediante, volver sobre él, después de este 
primer intento, rápido y poco preciso. 


M. Muñoz Cortés. 


| 
| 
O> 
| 
Mi 
/ 
/ 
/ 
ES 
Ss 
y 
/ 
4 0 | | 
| | 
| 
| 
j | 
- 
4 
| 


| 
| 
| 


INSULA - Número 13 - Págima 3 


último trabajo suyo que conocemos, sus 
«Notas sobre Ravel» (revista «Isla», núme- 
ro 17, 1939). 

«El arte de Ravel, muy lejos de ser sólo 
de «agudeza e ingenion, según la expresión 
de nuestro Gracián y como, todavía, algunos 
pretenden afirmar, revela, en cambio, la 
fuerza oculta que lo impulsa. Su elección de 
latentes resonancias armónicas, como su 
orquesta misma, de tan diáfana elasticidad 
plena de vibraciones, bastarían para desmen- 
tir esa impasibilidad que, acaso con fundada 
apariencia, pudieran atribuir a nuestro mú- 
sico, y que pienso, no fué más que incons- 
ciente reserva de carácter. No he de insis- 
tir ahora en mis sugestiones sobre la fina 
sensibilidad de «niño prodigioson que palpi- 
la en su expresión melódica: sensibilidad 
que igualmente acusan el acento y la infle- 
xión inconfundibles de su declamación lírica; 
sólo quiero afirmar que quien le ha visto 
en los trances supremos de la vida, no puede 
dudar de la fuerza emotiva de su espiritu. 
Nunca olvidaré hasta qué punto se me ma- 
nifestó cuando, gravemente enfermo su pa- 


«dre, hube de acompañarle en forzada pere- 


g£rinación por París, ni cómo, de regreso en 
su casa, viendo perdida toda humana espe- 
ranza, me rogó con angustiosa urgencia que 
buscase a nuestro amigo (también, por des- 
Sracia, desaparecido) el abate Petit para que 
asistiera cristianamente al moribundo. Y es 
que el alma buena y callada de Ravel sólo 
se desbordaba en casos tales y con la sola 
pero contante excepción de su música, for- 
Jada en ese mundo interno que sirve de re- 
fugio contra la realidad perturbadora de toda 
acción fecunda del espíritu. ¿Podríamos ex- 
plicarnos de otro modo que obras como el 
Cuarteto, «Gaspard de la Nuit» y «L'Heure 
Espagnole» se hubieran producido en los 
«heroicos» de su autor? Me parece 
estar viendo aquella modestísima estancia 
de trabajo contrastando tan violentamente 
con la preciosa calidad de una música en que 
se esparcen suntuosos ornamentos y cuya re- 
velación nos ofrecía Ravel en un viejo pia- 
no, tan modesto como el menaje que le ro- 
deaba...y». 

José María de Cossío mos contaba en 
«Arriba» la devoción perediana de don Ma- 
nuel. En efecto, recuerdo que en su tarmen 
de la Antequeruela algunas veces salió este 
tema de conversación y me manifestó su 
constante lectura del novelista montañés. 
Sería interesante establecer entre todos los 
amigos de Falla el inventario de sus prefe- 
rencias literarias y también, claro está, ar- 
tísticas y musicales. Hay siempre una buena 
dosis de casualidad y de recuerdo sentimental 
en todos los cuadros de las amistades, pero 
por otra parte las mismas sorpresas e in- 
congruencias suelen ser reveladoras y se va- 
loran y justifican mutuamente. Un músico 
liene siempre modo de señalar sus preferen- 
cias, al elegir los textos para su música. Los 
de Falla (prescindo de sus comienzos) son 
los siguientes: Poesía francesa: Gaulier y 
Jean Aubry. Poesía española: Coplas popu- 
lares y Góngora. Poesía catalana: Verda- 
Suer. Prosa española : Cervantes. A esto hay 
que agregar el Alarcón mudo de la pantomi- 
na o ballet de «El Sombrero de Tres Picos». 
Dada la escasez de la obra sobre textos lite- 
rarios de Falla, no cabe deducir consecuen- 
cias precisas. Son muy pocos números para 
la estadística. Ni por otra parte, las prefe- 
rencias de un músico al elegir sus poetas 
cuando no resulta la colaboración de un 
ofrecimiento a la inversa y de un compromi- 
so de amistad) coinciden con las suyas libres 
de lector y aficionado a la poesía. De cual- 
quier modo, la coincidencia de Gautier y 
Góngora algo quiere decir y es bien fácil 
sacar la consecuencia. Sobre las «Trois mé- 
todiesy a las que Falla «pone» música ya he 
escrito en otro lugar (Revista «Música» nú- 
mero 12). En cuanto a Góngora, en mi «Lola, 
amiga y suplemento de Carmen», núm. 1, 
conté la historia de «la conversión de Falla». 
Conversión al gongorismo ocasional del ho- 
menaje de 1927, invitado por los poetas « 
participar en la ofrenda de desagravio al gran 
cordobés. En una carta acusando recibo de 
mi revista decía : «Mucha gracia me ha he- 
cho lo que usted llama indiscreción de Lola 
(lo de mi «conversión»). Claro está que mi 
devoción por nuestro don Luis no es nueva 
ni mucho menos, pero sí es cierto que hasta 
hace poco distaba bastante de ser incondi- 
cional...» 

El respeto de Falla a los textos poéticos o 
literarios se acusa en el más mínimo rasgo 
de su desarrollo melódico, así como de su 
ritmo y acentuación. Para ello, empieza 
siempre por un profundo estudio del idioma, 
si éste no es el castellano. El francés de 
Gautier y el catalán de Mosén Jacinto le leva- 
rán muchas horas de escrúpulo y de «aus- 
cultación» antes de decidirse a crear la melo- 
día. La maravillosa fusión de la prosa cer- 
vantina y de las lenguas musicales grego- 
nana y renacentista en «El Retablo» raya 
en el milagro. Sólo así se comprende y se 
aprecia en todo su altísimo valor la traduc- 
ción musical que Falla realiza de los textos 
escogidos. Por si no fuera bastante expresivo 
este modo de proceder, abundan en su obra 
literaria las confesiones paladinas. Por ejem- 
plo, éxtu de su ensayo sobre Wagner: «Pa- 
rece ser que nunca, O muy rara vez, se permi- 
lió secrificar a la música cuanto del poema, 
pre. umente publicado, pudiera entorpecerla ; 
v he aquí un ejemplo de probidad digno de 
señalarse en estos tiempos donde otros más 
Sraves compromisos públicamente contraídos 
se suelen someter a ocultos designios.» Claro 
está que si así pensaba Falla de Wagner, 
que al fin y al cabo era el dueño de su pro- 
pia. obra poética y podía modificarla a su 


MANUEL DE FALLA, ESCRITOR 


(Prólogo al libro Falla a través de sus escritos) 


Desde hace tiempo se hablaba de una edi- 
ción de los escritos de Falla comentada por 
Federico Sopeña: este libro, trabajado en 
el último curso, cobra ahora una triste «c- 
iualidad. La Comisaría General de Música, 
como homenaje a Manuel de Falla, se hace 
cargo de la edición de este trabajo. Sopeña 
nó recoge sino los ensayos estrictamente 
teóricos y públicos, pues no trata de hacer 
un ensayo biográfico. Sin embargo, el con- 
tacto directo de Federico Sopeña con la obra 
teórica de Falla adquiere un subido interés 
doctrinal y polémico ya esbozado en sus bio- 
grafías de Turina y de Rodrigo y en aquellos 
artículos sobre «el Retablo de Maese Pedro» 
que son, quizá, el punto culminante de su 
labor como crítico musical. ] 

Insula ha querido unirse al homenaje 
póstumo a Falla, publicando este magnifico 
prólogo que ha escrito nuestro querido cola- 
borador Federico Sopeña para la edición de 
los escritos del gran músico cuya pérdida 
lloran hoy España y el mundo. 


A Emilio García Gómez. 


significativos de Manuel de Falla ron- 

daba hace mucho tiempo junto a mi 
mesa de trabajo. Si mi primer artículo musi- 
cal, un artículo revuelto, casi de adolescente 
se amparaba en el nombre de Falla 
—«Manuel de Falla se nos va «a Amé- 
rica» era el título— mi primera  con- 
ferencia giró en torno «a sus escritos. 
A muchos pareció novedad la cita y tras 
la sensación de novedad palpé un triste des- 
conocimiento. Desde entonces, sobre estos 
mismos ensayos reunidos ahora, he ido de- 
jando notas, “admiraciones - 4 problemas. Re- 
servé siempre su cita, es cierto, guardando 
avara y despaciosamente el comentario para 
un libro que todavía veo lejano : la biografía 
de Falla. Lejano, sí, porque lo que espero 
no puede urgirse: espero mi madurez, mis 
otros años, para llegar con un debido peso 
de serenidad y de cautelas. Hace un mes 
no lo veía así: ponía como pretexto de apla- 
zamiento el regreso de don Manuel para es- 
trenar su «Atlántida». No, no era más que 
un pretexto deseoso de refrenar benévolas 
impaciencias de exagerados amigos. Ahora, 
sin la esperanza del conocimiento personal e 
íntimo, en la extraña y amarga orfandad 
de un corazón adivinado y que rebasaba el 
pentágrama, me afirmo más en la espera. 
La biografía de Falla hay que seguirla en 
el paso de sus sucesores que ya están en la 
madurez y, sobre todo, es necesario ir nota 
a nota, año por año, paisaje por paisaje, 
hasta que Dios quiera. 

Sí es urgente, en cambio, encontrar esca- 
las hasta la biografía, romper silencios que 
nos ayuden al tránsito, que nos ayuden y 
que limpien pronto toda esa hojarasca de 
tópicos, triste funeral inseparable y Casi 
anónimo lanzado ahora para salir del paso. 
La primer disciplina será ante las cosas más 
íntimas de don Manuel. Adolfo Salazar nos 
tiene prometida una biografía. Llegue o no 
llegue el testimonio de quien tan cerca estu- 
vo, lo importante es dejar madurar los re- 
cuerdos, «rezarlos», como yo decía, junto a 
la lamparita de su testamento, la forma más 
modesta y bella que ha encontrado don Ma- 
nuel para no darnos un adiós definitivo. No 
aparecen aquí, por tanto, ni cartas que mu- 
chos pudieran prestarme, ni recuerdos, ni 
siquiera artículos o declaraciones de las que 
don Manuel se sentía como lejano y descon- 
tento. He escogido, en cambio, los escritos 
que por su destino suponen meses, años 
quizá, de vueltas y revueltas junto a la pro- 
pia creación. Son, además, la más segura 
introducción a su obra: esto, «Introducción 
a la obra de don Manuel de Falla», sería el 
título más verdadero y modesto de mi home- 

Antes de empezar es necesaria una visión 
de conjunto de Falla como escritor. Sabemos 
va que en su juventud sentía vocación lite- 
raria, una vocación de adolescente solicitada 
por los Zurbaranes, por el mar y por el mis- 
mo pentágrama. Sus escritos prueban bien 
que no se trataba de puros juegos: Falla es 
un escritor, un excelente escritor. Ha escri- 
to cuando hacía falta pero sin dejarnos una 
lógica sensación de falta de medios, de pre- 
miosidad, o de descuido. Emilio García Gó- 


I A idea de recoger los escritos más 


antojo para la versión musical, no hay que 
decir cuán hondo sería su respeto al poema 
ajeno. En este sentido, su «adaptación» del 
texto cervantino es un magnífico ejemplo 
que harían bien en imitar la turbamulta, no 
siempre discreta, de los adaptadores y refun- 
didores sin música de nuestros clásicos del 
teatro. 

En suma, y para terminar estas notas que 
podrian prolongarse demasiado si me dejase 
llevar del cariño hacia el tema, don Manuel 
de Falla ha sido un artista, un poeta que se 
ht expresado naturalmente en música y que 
hubiera podido hacerlo ejemplarmente en 
letra, si una vocación más arrebatadora no 
le hubiera impulsado a seguir el otro ca- 
mino. 

GERARDO DIEGO. 


por FEDERICO SOPEÑA 


mez, amigo íntimo de don Manuel, nos ha 
contado muchas veces, qué angustia, qué 
suma de infantiles cuidados, qué teorías de 
pudores y de recelos, cercaban una carta o un 
artículo. Por esto, ante sus ensayos, como 
ante sus Obras, debe uno pensar en que cada 
palabra, cada expresión tiene su sello defi- 
nitivo. Falla” es escritor: en los ensayos 
como en su música lo que nos da parece ve- 
nido de la espontaneidad más radiante y 
suelta. El estilo es tan personal, tan reman- 
sado y tan nervioso al mismo tiempo, que 
nos parece, quiero ésto para mi consuclo, 
oír una voz al lado, una voz ya desnuda y 
suficiente. 

Desde Debussy para acá no hay composi- 
tor sin lo que yo he llamado «prosa de ma- 
nifiesto». Es conveniente su recuerdo al si- 
tuar inicialmente los escritos de Falla. Cuan- 
do éste lega a París los músicos acibaran 
su postura entre la música y entre los es- 
critos de la Schola y del Conservatorio. Vi- 
cent d'Indy escribió mucho, escribió sobre 
todo una biografía de César Franck donde 
está todo lo suyo : bondad, mal humor, be«a- 
ioría para el padre Franck, patriotismo de 
noble provinciano, incapacidad para la iro- 
nía. Enfrente, los escritos críticos de Claude 
Delussy y no los de Gabriel Fauré, director 
del Conservatorio, que escribió poco y sin 


Una foto de Falla, dedicada al 


matrimonio Arbós 


quemarse los dedos. Los escritos de Debus- 
sy, que Falla debió devorar, tienen muchas, 
quizá excesivas preocupaciones literarias. No 
son como los títulos de sus obras, no son 
poemas en prosa, sino escritos incisivos, iró- 
nicos, tan irónicos, que pueden pecar para- 
dójicamente de ingenuidad; recordemos la 
entrevista con el «caballero Gluck», por 
ejemplo. Salta lo lírico algunas veces, espe- 
cialmente en las cosas más breves de la 
«Revue Blanche», pero son cortos intervalos : 
Debussy cela siempre su intimidad. No son 
ensayos técnicos : en este sentido son menos 
«profesionales» que los de Paul Dukas en 
la «Revue Hebdomaire» cuya antología me 
tienta hace años. Debussy, revolucionario, 
intenta hacerse comprender por los que tan 
bien sostenían su causa, por pintores v por 
poetas. Son ensayos que puede leer un «íi- 
cionado inteligente sin necesidad de parén- 
tesis, sólo asequibles al profesional, pero no 
son ensayos puramente literarios : el estudio 
de la novena sinfonía o el de César Franck 
quieren decir cosas musicales definitivas, 
quieren ser símbolo de una nueva época. 

El artista francés pintor, músico o baila- 
rín suele ser pródigo con la pluma, ayudado 
por esa cultura media que permite siempre 
una expresión correcta y armoniosa. Los 
españoles en París, los que son durante años 
centro de curiosidad y de mimos, suelen 
ampararse en un celtibérico silencio: nada 
encuentra Falla escrito por Zuloaga, por 
Albéniz. Si escriben algo lo hacen recluyén- 
dose en un tono medio de discreción y de pre- 
cauciones: de ellos se recogen anécdotas 
pero no ensayos. Hay, es verdad, la impor- 
tante excepción de Ricardo Viñes. Celtibéri- 
co y muy «fin de siglo» en sus versos, apa- 
rece como perfectamente pulido, ingenioso y 
regocijado en esos pequeños ensayos sobre 
«tres mágicos del sonido», escritos después 
del furor de la polémica y manejando las 
extremas purezas de Erik Satie y Paul Va- 
léry. 

Después de la guerra, Dios mío, un dilu- 
vio de escritos y manifiestos que dan escolta 
a «Le Coq» de Jean Cocteau. La «Revue 
Musicale», los «retratos-diálogo» de Coeroy 
y todas las secciones musicales de periódicos 


y revistas son buen testimonio de efervescen- 
cia. La generación de europeos hecha en 
París, desparrama la prosa de manifiesto : 
baste Alfredo Casella como botón de mues- 
tra. Junto al manifiesto, el trabajo didáctico, 
la recensión para «los de dentro», para los 
más jóvenes de lo aprendido en París: este 
es el inestimable servicio prestado por la 
«Enciclopedia Musical Abreviada» de Joa- 
quín Turina. Más teóricamente todavía, los 
trabajos que montan revoluciones «armónicas 
sobre un nacionalismo de nuevo cuño: pró- 
logos de cancioneros personalmente recogidos 
en el estilo de Bela Bartok. 

Los escritos de Strawinsky son decisivos 
para la música europea contemporánea. 
Strawinskv no es escritor, sus «memorias» 
fueron redactadas con la avuda de Roland 
Manuel pero son el documento más perfecto 
de conocimiento, En la letra, como en la 
música, Strawinsky oculta resueltamente su 
intimidad : le interesa sólo contar la génesis 
de cada obra, su postura polémica. En el 
curso de “este trabajo hemos de volver sobre 
las «memorias» de Strawinsky : baste ahora 
recordar la pasión que produjo su lectura: 
pasión traducida en «definiciones» por todas 
partes, en aspavientos y panegíricos. Estas 
«memorias», tan secas, tan equilibradas, tan 
parciales, con su gran nota de melancolía 
final —el artista no se resigna a ser «solita- 
rio»— son como la «conciencia» de la música 
europea. 

Tenemos ya las premisas para encuadrar 
los escritos de Falla. Hacia el interior, hacia 
España, estos escritos acusan una dolorosa 
sensación de «soledad» que prolonga otra so- 
ledad irritada : la de Felipe Pedrell, espuela 
ideológica de Falla. Yo no he visto nunca 
citados los escritos de Falla por los escrito- 
res españoles que tampoco conocieron a Fe- 
lipe Pedrell. Basta pensar lo siguiente: des- 
de Goya no hay nombre español más uni- 
versal que el de Manuel de Falla. Pues 
bien: ni «Musicalia» —contemporánea del 
«Amor Brujo» y de las «Noches en los jar- 
dines de España»— ni «La deshumanización 
del arte», escrita cuando se prodigan por to- 
das partes ensayos y panoramas sobre la 
música española, tienen en cuenta esta mú- 
sica. Un ensayo como «Musicalia)» destinado 
a explicar un cambio revolucionario en la 
música y «La Deshumanización del Arte» 
con más resumen de experiencia española, 
tenían prohibido ignorar no ya la música 
cercana sino el testimonio preciso de una ex- 
presión estética del nombre español más uni- 
versal. Quisiera saber cuantas mesas de tra- 
bajo de escritores españoles han tenido como 
familiar la «Revue Musicale» que recibe 
«confesiones» de Barrés, de Gide, de la con- 
desa de Noailles, de Claudel, de Valéry, de 
Marcel... Esta falta de «comunidad» hace 
más sintomáticos los escritos de Falla. No 
hay en ellos una actitud pedrelliana de pro- 
testa: Falla defiende mejor, con más sere- 
nidad, con pluma más bella, lo que Pedrell 
había gritado desde la amargura. Leídos 
ahora parecerá un «redescubrimiento» lo que 
nació como voz en el desierto. Los escritos 
de Debussy, en cambio, eran, precisamente, 
obra de ambiente y de comunidad, iniciados 
quizá en la misma tertulia de Stephane 
Mallarmé. 

Falla rehuye siempre, modesta y cristiana- 
mente, toda referencia a la vida propia. En 
este sentido sus escritos son muy afines a 
los de Strawinsky. Pero ni en los de Debus- 
sy ni en los de Strawinsky hay una preocu- 
pación «pedagógica» tan precisa como en 
los de Falla que siempre tiene puesto su 
punto de mira en posibles generaciones jó- 
venes. Don Manuel repudió con irritación 
cualquier intento de jefatura de escuela: 
como todos los auténticos fundadores de ellas 
no predica más que la libertad, tan necesaria 
en España contra el estancamiento de la en- 
señanza oficial. Predica la libertad, se co- 
loca en una posición de justificada parciali- 
dad contra el romanticismo, mucho más rec- 
ta y consecuente que la del Strawinsky pane- 
girista de Tschaikowsky. Por esto los es- 
critos de Falla no pueden encerrarse en cua- 
dros de trabajo técnico a los que, por otra 
parte, debió sentirse llamado muchas veces. 

Son escritos que todo español preocupado 
por el gran problema de nacionalismo y uni- 
versalidad debe conocer. Debía conocer ya: 
afirmo el desconocimiento aquí porque desde 
el año pasado tengo una antología de gestos 
boquiabiertos cuando hablaba de comentar 
estas cosas. Ellos pueden ser la gran ayuda 
para liberarse de tópicos, para que no se 
salga ya escribiendo de Falla por «gitane- 
rías» cuando se tiene la obligación de cono- 
cer toda la trayectoria de una música llena 
de resistencia ante el fácil triunfo y ante el 
abandono. 

Va dedicado este trabajo a Emilio García 
Gómez y no sólo por amigo de don Manuel : 
las palabras más equilibradas, más tiernas 
y más justas sobre Falla venidas del campo 
ajeno al nuestro son debidas a él. Hace 
cinco años, cuando el día y la noche, mi 
pluma y mi ajetreo tenían la gran recom- 
pensa de llevar la dulce carga de los muñe- 
cos de «El Retablo», Emilio García Gómez 
era con nosotros y con sus artículos cónsul 
auténtico de don Manuel. Dieron fe de ello 
Ignacio Zuloaga y Ricardo Viñes que eran 
también cónsules de otra cosa: del París 
que casi hizo feliz a Manuel de Falla. 


Esta revista se vende en los principoles 
kioscos de toda España. 
Para suscripciones o números atrasados 
dirijanse a la Administración, Carmen, 9, 
Teléfono 221466 - MADRID 
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ACTIVIDADES CIENTIFICAS 
DE LA «INSTITUCION CULTU- 
RAL ESPAÑOLA" DE BUENOS 

AIRES 


e «Institución Cultural Española», de 
Buenos Aires, es bien conocida en nuestra 
patria. Los principales hombres de ciencia 
españoles han podido desarrollar cursos y ex- 
plicar conferencias en la Argentina, gracias 
a la liberalidad de este grupo de españoles 
entusiastas. 

Durante el año 1945, las actividades cien- 
tificas desarrolladas por la «Institución Cul- 
tural Españolan han sido variadas y de gran 
interés, no sólo desde el punto de vista de 
la cultura hispana, sino también para la cien- 
cia en general. 

El laboratorio de Histología, creado por 
esta institución para nuestro compatriota 
Dr. Pío del Río Ortega, ha continuado sus 
actividades a pesar de haber ocurrido el fa- 
llecimiento de este preclaro hombre de cien- 
cia el 1.0 de junio del citado año. Los «Ar- 
chivos de Histología Normal y Patológica», 
que llevan ya publicados cuatro fascículos, 
dedicarán el 5.9 a un homenaje al finado sa- 
bio. Además se publicarán las obras comple- 
tas del Dr. del Río, cuyos derechos de pro- 
piedad fueron cedidos por el autor a la «Ims- 
titución». 

El laboratorio de Histología Normal y Pa- 
tológica continuará funcionando, habiendo 
sido encargado de la dirección, como suce- 
sor del Dr. del Río, el Dr. D. Moisés Pollak. 

Se prepara también una «Enciclopedia Ma- 
temática», bajo la dirección de D. Julio Rey 
Pastor, con la colaboración de varios mate- 
máticos españoles y argentimos. 

La «Institución Cultural Española», en 
colaboración con la Unión Matemática Ar- 
gentina, patrocinó una serie de coloquios de 
Historia y Filosofía de la Ciencia, en que 
llevó la dirección el profesor Rev Pastor, tra- 
tándose en ellos del «método seguido por los 
creadores de la ciencia para llegar al descu- 
brimiento de sus leyes fundamentales». En 
estos coloquios, intervinieron también los 
doctores Desiderio Papp, Carlos Perlat, Heri- 
berto Puerto, E. Sabato, H. Lindemann y 
Francisco Vera. 

El «Instituto de Epistemología e Historia 
de las Ciencias» ha terminado unas mono- 
grafías sobre Séneca, Alonso Barba y el 
P. Acosta, habiendo empezado el estudio de 
las personalidades de Suturo, de Soto y de 
Langremius, este último creador en España 
de la Selenografía. 

Se ha empezado la publicación de los 
«Cuadernos de Ciencia Española», que cons- 
tituirán una colección valiosísima de mono- 
grafías firmadas por los mejores especialis- 
las españoles. Los dos primeros cuadernos 
han sido escritos por los ilustres físicos don 
Julio Palacios y don Blas Cabrera. 

El primero se titula «La adsorción como 
origen de fuerzas electromotrices». Constitu- 
ve una aportación original, teórica y experi- 
mental, al estudio de la acción iónica en la 
génesis de fuerzas electromotrices. Se resu- 
men gran número de observaciones efectua- 
das por el autor o por sus discípulos, estu- 
diando la adsorción de varios cationes y la 
influencia del estado previo del electrodo. 
Todos estos nuevos fenómenos, se interpre- 
tan teóricamente, con ayuda de las ecuucio- 
nes de la Termodinámica. 

El segundo de dichos «Cuadernos» cons- 
tiluye un resumen magistral de los conoci- 
mientos actuales sobre magnetismo, litulán- 
dose «El Magnetismo de la materia». En él 
se resumen de un modo original las defini- 
ciones fundamentales del magnetismo, lle- 
gándose a la exposición del estado actual de 
la interpretación atómica de los fenómenos 
del diamagnetismo, paramagnelismo y ferro- 
magnetismo. En los resultados experimenta- 
les, es agradable encontrar como valores 
fundamentales los obtenidos por nuestros 
compatriotas A. Duperier, N. Cabrera y 
S. Velavos. 

Los «Cuadernos de Ciencia Española» 
continuarán com diversos trabajos científi- 
cos, estando ya en vias de publicación dos 
nuevos números : uno firmado por don Ole- 
gario Fernández Baños, y el otro por don 
Pomás Batuecas. Se anuncian también otras 
publicaciones de los especialistas españoles 
don Miguel Catalán, don Enrique Moles, don 
Ricardo San Juan y don Julio Garrido. 


A NUESTROS LECTORES 


Esperamos que nuestros lectores com- 
prendan las razones por las que a partir 
de este número, el precio del ejemplar 
de Ixsuta será el de dos pesetas, y 20 
pesetas el importe de la suseripción anual 
a 12 números. 

En un año que Issura Heva de exis- 
tencia. el coste de impresión y, sobre 
todo. de papel. ha subido en proporcio- 
nes considerables, que no nos permiten 
mantener el precio inicial. Por nuestra 
parte. hemos de procurar que a este leve 
aumento en el precio de la Revista. eo- 
rresponda un mejoramiento en su aspec- 
to y en su contenido. que redundará en 
beneficio de nuestros lectores, 


GRAN 


BRETAÑA 


ASTRONOMIA 


por Sir JAMES JEANS, O. M. 


La Gran Bretaña ha hecho 
grandés aportaciones ul estudio 
de la Astronomía, y ha produci- 
do cuatro de los más grandes 
astrónomos de todas las épocas 
—Newton, Halley, Bradley y 
Herschel . En este artículo, 
Sir James Jeans, el eminente 
hombre de ciencia de la Gran 
Bretaña, cuya muerte reciente 
tenmos que lamentar, hace un 
esbozo de la astronomía britá- 
nica —la aportación a los cono- 
cimientos del mundo por sus as- 
trónomos en el pasado, y la di- 
rección en la astronomía teóri- 
ca dada por la Gran Bretaña en 
años recientes—. Sir James. 
Jeans tiene fama universal por 
su labor en la Astronomía y por 
sus muchas publicaciones cien- 
tificas, incluyendo «El Univer- 
so Misterioso». 


La Gran Bretaña apenas tenía un lugar en 
los estudios astronómicos hasta que el si- 
glo xvi tocaba casi a su fn. Mientras que 
la Astronomía primitiva, florecía en Babi- 
lonia, en Grecia y en Egipto, los británicos 
no habían hecho adelanto alguno. En los 
sombríos mil años que siguieron, la Astro- 
nomía retrocedió más bien que adelantó. 
Sin embargo, a principios del siglo xtv ha- 
llamos a Roger Bacon, el inventor inglés de 
los anteojos, explicando cómo los lentes de 
cristal podrían arreglarse como para formar 
un telescopio que haría aparecer a las es- 
trellas «tan cerca como se quisiera». Esta 
semilla diminuta iba a crecer hasta llegar 
a ser algo gigantesco en los años por ve- 
nir; pero fué lenta en germinar, y por cua- 
tro siglos no se hizo telescopio alguno, ni en 
la Gran Bretaña ni en parte alguna. 

Entre tanto, legó el Renacimiento, indu- 
ciendo un nuevo entusiasmo por cosas del 
intelecto, y un nuevo interés en los hechos 
de la Naturaleza. Pero esto tardó algún tiem- 
po en llegar a las peguñas islas un tanto 
selváticas, que yacían en los confines occi- 
dentales de la civilización. Así, el renaci- 
miento de la Astronomía comenzó en otra 
parte. El primer signo gigante fué un libro 
de un polaco, Copérnico (1543), en el que la 
Tierra fué destronada de su puesto como 
centro del Universo, haciéndosela un dimi- 
nuto satélite del Sol. Siguieron, en sucesión 
rápida, Tycho, el danés (1546-1601), quien, 
aun sin telescopios, hizo observaciones de 
exactitud maravillosa en los cuerpos celes- 
tes; Kepler, el alemán (1571-1630), que des- 
cubrió la lev geométrica de la moción pla- 
netaria, y —el más grande de todos, hasta 
ahora, el italiano Galileo (1564-1642) 
quien fué el primero en usar un telescopio 
astronómicamente, y ganó, por lo tanto, vas- 
tos conocimientos. Hasta entonces, la Gran 
Bretaña apenas había dicho una palabra; 
ahora intervino para contribuir con cuatro 
de los más grandes astrónomos de todas las 
épocas —Newton (1642-1727), Halley (1656- 
1742), Bradley (1693-1762) y Sir William 
Herschel (1738-1822), cuva labor fué com- 
pletada por su hijo Sir John. 

El principal timbre de Newton fué, por 
supuesto, su teoría de la gravedad —quizá 
el avance por sí mismo de más envergadura 
jamás hecho, ya en Astronomía o en cual- 
quiera otra ciencia—. Otros antes que él 
habían hecho especulaciones sobre la idea de 
una fuerza de gravedad; Newton demostró, 
fuera de toda duda razonable, que tal fuer- 
za, disminuyendo como el cuadrado de la 
distancia, podía explicar por sí misma los 
fenómenos más variados de la Naturaleza 
—no sólo la gravedad terrestre, sino tam- 
bién el movimiento de la luna en torno a la 
tierra, las órbitas elípticas de los planetas en 
torno al Sol, las mareas en el Océano y la 
forma de la tierra. El gran don de Newton 
a la ciencia fué la concepción de una ley 
universal penetrando por toda la Natura- 
leza y gobernando la moción de todas las co- 
sas, desde el salto de un insecto al vuelo 
rápido de un cometa a través de los cielos. 

Los servicios de Halley a la ciencia fue- 
ron múltiples y variados. Pero quizá fué el 
mayor su inmediato reconocimiento de la 
sobresaliente importancia de la labor de 
Newton. La reaparición dramática de un 
cometa —el cometa de Halley— al tiempo 
exacto en que Halley había predicho, pro- 
veyó al hombre común de una demostración 
visual maravillosa de la verdad de las ideas 
de Newton. 

Luego vino Bradley, famoso por su des- 
cubrimiento de la «aberración» de la luz. 
Cuando nos hacemos a la vela, el viento pa- 
rece venir de una nueva dirección cada vez 
que cambiamos de rumbo, demostrando así 
que la aparente dirección del viento no pue- 
de ser la verdadera dirección. Bradley vió 
que había de ser lo mismo con la luz de las 
estrellas —la dirección aparente difiere de 
la dirección verdadera, por el movimiento de 
la Tierra a través del espacio—. Todo astró- 


nomo ahora reajustó sus observaciones pa- 
ra tener en cuenta el movimiento de la Tie- 
rra, y así lograr una exactitud que era im- 
posible antes de Bradley. 

Herschel, el último de los cuatro, nació 
en Alemania, pero pasó toda su vida cientí- 
fica en Inglaterra. Hizo telescopios de una 
perfección técnica hasta entonces insoña- 
ble, y éstos le revelaron innumerables objetos 
nuevos y nuevas clases de objetos. Su más 
famoso descubrimiento, el del planeta Ura- 
nus, causó una gran sensación, puesto que 
echó por tierra la antigua creencia de que 
el sistema solar contenía sólo los cinco pla- 
netas que se habían conocido entre los «n- 
tiguos. 

Cuando llegamos a tiempos más recien- 
tes, hallamos a la observación astronómica 
obstaculizada en una manera que no se pue- 
de remediar. Una gran parte del progreso 
astronómico despréndese del escudriñamiento 
del espacio hasta alturas más y más gran- 
des. Esto exige el uso de telescopios más y 
más gigantes, y los grandes telescopios son 
relativamente inútiles, a menos que se em- 
pleen en un buen clima, con aire limpio. 

La Gran Bretaña no puede hacer esto, y 


El astrónomo Edmund Halley (1656-1742) 


ningún telescopio suficientemente grande, 
según los tipos modernos, existe en las Is- 
las Británicas, aungue hay algunos en los 
Dominios de Ultramar. Por esta razón, la 
Gran Bretaña ha tenido que dejar a un lado 
esas exploraciones sensacionales de las eta- 
pas más remotas del espacio, y dejarlas «a 
partes de la tierra donde el clima es más pro- 
picio, sobre todo en la América del Norte. 

Si la Gran Bretaña está incapacitada para 
usar los telescopios gigantes, ¿qué ha de 
hacer? De los cuatro sobresalientes astróno- 
mos arriba mencionados, tres fueron prima- 
riamente observadores, dos de ellos habien- 
do estado a cargo del Real Observatorio de 
Greenwich, y a pesar del clima, todos lo- 
graron resultados espléndidos, con lo que 
ahora podríamos describir como instrumen- 
tos pequeños. Mucha labor de la misma cla- 
se queda por hacer, y los observadores bri- 
tánicos y en particular el Observatorio de 
Greenwich, siguen produciendo  «abundan- 
cia de tal labor —labor de la más fina pre- 
cisión, que es de una gran importancia pa- 
ra establecer la ciencia sobre cimientos sóli- 
dos y firmes. Un caso notable de esto es el 
resultado recientemente obtenido, en Green- 
wich (aunque en colaboración con otros Ob- 
servatorios) de que la distancia del Sol es 
de 149.675.828 kilómetrós, a una exactitud 
de aproximadamente una parte en 10.000 
—un error de sólo aproximadamente 15 cen- 
tímetros por kilómetro. 

El primero en nuestra lista de astróno- 
mos, Newton, pertenece a una categoría di- 
ferente. El más grande astrónomo de todos 
los tiempos no fué observador, sino teórico, 
un profesor universitario que laboraba indi- 
ferente al tiempo, en la tranquilidad de su 
cuarto de Cambridge. Hay una gran sec- 
ción de la Astronomía británica que, si- 
guiendo su ejemplo, se concierne sólo con 
problemas puramente teóricos, tales como el 
origen y la evolución de los planetas o las 
condiciones dentro de una estrella. Los dos 
últimos ocupantes de la cátedra Plumian en 
Cambridge, Sir George Darwin y Sir Arthur 
Eddington, pueden justamente reclamar el 
honor de haber dirigido al mundo, en sus 
ramos determinados, en cuanto a la Astro- 
nomía teórica. Si no podemos ajustar nues- 
tro clima a nuestra labor, entonces debemos 
ajustar nuestro trabajo a nuestro clima. 


NOTICIAS CIENTIFICAS 


En Portugal ha comenzado a publicarse 
una nueva revista llamada Gazeta de Fi- 
sica, que se ocupará de cuestiones d inves- 
tigación y enseñanzas de las ciencias físi- 
cas, en un tono elemental. Contiene una 
sección de cuestiones propuestas en los exá- 
menes de Física de los establecimientos de 
enseñanza superior en Portugal. 

La presentación es esmerada, y esta re- 
bista será leída con provecho por todas 
las personas que se interesan por estas cues- 
tiones. 

Se ha aplicado con éxito el «Radar» para 
los pronósticos metereológicos, teniendo en 
cuenta la acción de las gotas de agua de las 
nubes sobre el haz del Radar. Se localizan 
así tormentas lejanas, con gran beneficio 
para la navegación aérea. 

* 

El Dr. C. R. Harington ha sido nombrado 
Director del «National Institute for Medical 
Research» de Londres. Se trata de un repu- 
tado especialista en cuestiones de Química 
Biológica aplicada a la medicina. 

La «Royal Society» de Londres, ha elegi- 
gido los siguientes miembros extranjeros : 
Dr. H. S. Gasser, director del Instituto Roc- 
kefeller de Investigaciones médicas de Nue- 
va York; el Profesor F. Joliot de París; el 
Profesor T. v. Karman, director del labora- 
torio aeronáutico de Pasadena, y el Profesor 
Z. A. Stensio, profesor de Paleontología en 
Estocolmo. 

* 

La «Sociedad Francesa de Física» ha fun- 
dado una distinción, la medalla Holweck, 
en memoria del físico francés Fernand Hol- 
weck y otros físicos muertos durante la 
ocupación alemana. Esta medalla se dará 
anualmente a físicos franceses O ingleses 
que se hayan distinguido en trabajos de físi- 
ca experimental. 

* 

La «Royal Meteorological Society», de 
Londres, ha comenzado la publicación de 
un periódico mensual llamado Weather, 
que se ocupa de cuestiones meteorológicas. 

E + 

El profesor don Antonio Zulueta ha vuel- 
to a reanudar los cursos de «Genética» que 
daba en la cátedra del Conde de Cartagena 
de la Real Academia de Ciencias de Ma- 
drid. Este curso se había interrumpido en 
1936. 

En octubre último falleció el profesor 
Il. Moscicki, químico distinguido, que fué el 
último presidente de la República polaca. 
Actualmente vivía en Suiza. 

Ha muerto el célebre químico Otto Ho- 
nigsmid, cuyos trabajos sobre Ouímica in- 
orgánica eran muy conocidos por los espe- 
cialistas. El profesor Hónogsmid vino a Es- 
paña en el año 1913, con motivo de la inau- 
guración del Instituto Nacional de Física y 
Química. 

XX 

El Instituto de Genética de Roma ha em- 
pezado a publicar una nueva revista lHama- 
da Genética Agraria, que incluye trabajos 
sobre Agricultura y Genética. Los artícu- 
los están escritos en italiano, pero contie- 
nen un resumen en latín y en inglés. 

El director del Observatorio Astronómi- 
co de Madrid, don José Tinoco, ha pronun- 
ciado una interesante conferencia en el Ins- 
tituto Francés de Madrid, en que trató del 
descubrimiento de Neptuno por  Leverrier 
hace cien años. 


Oxford University Press 
LKLONDEES 


E. C. Titchmarsh: EIlGENFUNC- 
TION EXPANSIONS ASSOCTA- 
TED WITH SECOND-ORDER 
DIFFERENTIAL EQUATION. 192 
páginas. 2075: 

N. W. McLachlan: THEORY AND 
APPLICATIONS OF MATHIEU 
FUNCTIONS. 344 págs., 49 figuras. 

42 s. 

N. W. MeLachlan: BESSEL FUNC- 
TIONS FOR ENGINEERS, (Ox- 
ford Enegincering Science Series.) 

18 s. 

R. H. Griffith: THE MECHANISM 
QF CONTACT CATALYSIS. 2,5 
edición. 296 págs., 97 figuras. 

C. N. Hinshelwood: THE CHEMI- 
CAL KINETICS OF THE' BAC- 
TERIAL CELL. 285 págs. núm. fig. 

20 s. 

C. N, Hinshelivood : THE KINETICS 
OF CHEMICAL CHANGE. 282 pá- 
ginas. 

J. Frenkel: KINETIC THEORY OF 
LIQUIDS. 500 págs. núm. figur. 

40 s. 

W. H, Watson: THE PHYSICAL 
PRINCIPLES OF WAVE-GUIDE 
TRANSMISSION AND ANTEN- 
NA SYSTEMS. 216 págs. número 
ilustrado. 20 s. 

J. Anaroni: ANTENNAE. (An intro- 
duction to their theory.) 274 pági- 
nas núm. ilustr. 25 s. 
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MUNDO LOS LIBROS 


NOVELA 


García Pavón : Cerca de Oviedo (Novela.).— 
Madrid, 1946. 


Un joven novelista esgrime hoy sus pri- 
meras armas con Cerca de Oviedo, obra que 
logró situarse como finalista en el Premio 
Eugenio Nadal correspondiente al año 1945. 
El autor, oriundo de tierras manchegas, se 
revela como un buen conocedor del país as- 
turiano, pero de modo tan personal y des- 
envuelto que en nada puede recordar a los 
novelistas regionales contemporáneos. El es- 
píritu ovetense está visto con ojos castellanos 
y maliciosos, a la vez, mientras que sus 
notas más significativas —tipos locales, ri- 
validad entre Oviedo y Gijón, tradicionalismo 
histórico— han sido captadas de un modo 
muy ágil y moderno, sin tender a finalida- 
des costumbristas. 

De lo más relevante en la novela es el 
desenfado literario y conceptual con que está 
desarrollada. El autor aparece una y otra 
vez en sus páginas, ya como protagonista, 
va como coordinador de los sucesos recogi- 
dos; observador y crítico punzante de la 
vida, discute, comenta, interpreta, abarcan- 
do sus digresiones o juicios gran ampii- 
tud de tonos psicológicos, desde lo puramente 
sensitivo hasta la insolencia o la burla cruel. 
Al tratar la materia literaria, lo hace con 
absoluta sinceridad y desenvoltura. Todas 
estas intromisiones en el relato obedecen a 
un retador deseo de originalidad, de abando- 
nar las vías transitadas del arte. Pues la 
esencia novelística parece ser, para García 
Pavón, únicamente O casi únicamente todo 
aquello que, sin dejar de ajustarse a la rea- 
lidad, la supera con vuelos propios y des- 
usados. 

La trama de la obra es casi una teoriza- 


, ción sobre la creación novelesca. García Pa- 


vón deslinda en cada momento lo que puede 
servirle para la narración y lo que es sólo 
lateral en la perspectiva literaria; pero, en 
vez de omitir todo lo externo a su argumen- 
to, lo pone de relieve con fruición, gozándo- 
se en ese raro placer de salirse de las «nor- 
mas» preceptivas. Así, pues, conscientemen- 
te esboza el novelista una especie de Diario 
personal que «a veces antecede, a veces roza 
y a veces cala en la esencia de su posible no- 
vela. Análoga variedad puede descubrirse 
en el estilo y en la seriación narrativa, am- 
bos sueltos, díscolos y ondulantes. No teme 
el autor los pequeños escollos que atemorizan 
a los noveles : tan pronto maneja la lengua 
con alegre despreocupación como la trata mi- 
mosamente; amplía su léxico O se acoge a 
irónicas frases hechas; ya es sobrio y pre- 
ciso, ya se extasía meditando sobre los co- 
dos o las almadreñas. Sin embargo, parece 
propio de García Pavón seguir su relato con 
desnuda frialdad, sin salirse casi nunca de 
su postura de observador y razonador, que 
comenta y emite juicios sarcásticos, pero casi 
nunca se emociona. Aun los casos más gra- 
ves de una vida están resueltos en su novela 
con rápidos movimientos narrativos, sin de- 
jar gotear: sobre ellos un sentimiento es- 
table. 

Su novela acoge con preferencia los temas 
fantásticos y de pura invención, por una 
decidida afición hacia las zonas psicológi- 
cas que confinan con lo misterioso o lo alu- 
cinante. La importancia que concede «a los 
sueños y pesadillas es grande, y el resultado 
que alcanza con estos motivos supera al ob- 
tenido con otros temas literarios. Todo ello 
se mezcla a las formas más variadas de lo 
cómico, desde la parodia y la caricatura que- 
vedesca hasta la carcajada insolente. Cuan- 
do estos recursos irónicos se infiltran en el 
seno de la semiconsciencía humana, dan pro- 
ductos llenos de novedad y de vigor. Bien se 
trata de un abigarrado desfile de clases so- 
ciales, bien de sueños simbólicos, bien de 
brumosos paisajes irreales o de turbios de- 
seos en noches tempestuosas. 

Señalemos como muy curiosa la obsesión 
de García Pavón por desligar su novela de 
la simple narración de intriga o misterio; lo 
cierto es que Cerca de Oviedo persigue muy 
de cerca la inestabilidad de motivos y de 
situaciones o, lo que es lo mismo, excitar la 
curiosidad del lector hasta el máximo. La 
prueba se halla en la dilación de ciertos des- 
enlaces, así como en el burlesco remate 
final. A nuestro entender, la novela de Gar- 
cía Pavón es una de las obras más singu- 
lares que se han publicado en España desde 
1939. Con todas sus irregularidades de con- 
cepción y de forma, con sus notas realistas 
y suprarrealistas, con sus cambios bruscos, 
con su personalismo desenfrenado, con su 
fluidez narrativa, con su gran carga de pre- 
ocupaciones imaginativas y carnales, anun- 
cia una vigorosa personalidad literaria, do- 
tada de gran originalidad y de juguetón con- 
ceptualismo. 

A, CAYOL. 


(1) Enesta sección INSULA reseñará 
aquellos libros cuyos autores o editores 
nos envíen dos ejemplares. 


Anédito deporte. Mas ¿qué pensamiento y 


ENSAYO 


ALvarEz, Lili: Plenitud.—Editorial Epesa, 
Madrid, 1946. 


Eugenio d'Ors ha reprochado cariñosa- 
mente a Lilí Alvarez que desparrame su 
espíritu y su músculo en actividades muy 
diversas del mundo del alma y del deporte. 
Pero nosotros no quisiéramos a una Lilí Al- 
varez exclusivamente campeona de tenis 0 
anacoreta mallorquina. La queremos con su 
rico y vario contenido vital, curiosa ¿y apa- 
sionada— de la poesía y de las cumbres, 
fiel amiga de Vicente Aleixandre y del Rey 
de Suecia, de los filósofos y de los esquia- 
dores, de los campos y de las nieves puras. 
¿Cómo extrañarnos de que publique ahora 
ún libro sobre el deporte, sobre la poesía 
y el alma del deporte, o mejor, del deportis- 
ta, y cómo asombrarnos de que este libro 
tenga un extraordinario interés? El libro 
precede a las deliciosas máximas que es- 
cribiera Jean Giraudoux sobre el deporte en 
1924, después de la Olimpíada de París. 
Pero lo que quizá en el ánimo de Lilí Alva- 
rez, al traducir estas máximas, fué sólo ha- 


Lilí Alvarez 


autora de “Plenitud” 


cer una introducción a ellas, se ha conver- 
tido al cabo en un libro completo, cuyo ím- 
petu espiritual, batiente en cada página, 
corre parejas con la inteligente comprensión 
de los difíciles problemas que ataca a cuer- 
po limpio, con alma deportivamente heroica. 

Quizá el mayor elogio que debe hacerse de 
este libro de Lilí Alvarez es que no hay en él 
ni pizca de literatura. Lo que no quiere de- 
cir naturalmente que esté torpemente es- 
crito. Muy por el contrario, muchas de sus 
páginas brillan con un estilo bello y perso- 
nal, mas en él está ausente por entero la 
afectación o el primor- literarios. Quizá por- 
que lo aue dice es hermoso, y no necesita 
de aderezo alguno. Pues si el libro no es li- 
teratura, es muchos menos vago o frívolo 
coloquio sobre el tema. En cada página en- 
contramos pensamiento y sentimiento de- 
fendidos como experiencia y no como teoría, 
como vida y no como intelectual juego o 


qué sentimiento? ¿Es sólo este libro una her- 
mosa defensa de la espiritualización del de- 
porte, de la salvación del deporte para má- 
yor gloria de Dios? Sin duda este es uno 
de sus aspectos más interesantes, pero no 
el único ni acaso el más profundo. Lo que «a 
nuestro juicio expresa mejor la metafísica 
de este libro —que la tiene a pesar de su 
falta total de pedantería— acaso es su propio 
título : Plenitud. La ambición y el sentimien- 
to de la plenitud del sér están latentes en 
muchas de sus páginas. Es ese sentimiento 
el que guía a Lilí Alvarez cuando acusa al 
modernismo de haber paganizado el depor- 
te, y de envenenar de intelectualismo al sér 
de nuestro tiempo, habituado ya a interpo- 
ner puentes —lentes, palabras— entre su mi- 
rada y el trémulo desnudo del río, entre su 
corazón y el celeste azul del cielo. ¿Cómo re- 
cobrar hoy la plenitud de este organismo 
nuestro, demasiado complejo y decadente 
para que sea puro? Y sin embargo, en esa 
perseguida pureza, en esa plenitud de nues- 
tro cuerpo —y de nuestra alma ve sólo 
Lilí Alvarez nuestra salvación como seres 
fatalmente modernos. Y sus páginas van 
tensas a convencernos de que el deporte 
—sentido con la pasión y la pureza del 
amor— es quizá nuestro más seguro auxiliar 
para perseguir esa radiante plenitud que ha 
de ihiminar nuestro sér. 

Es posible que el libro suscite polémicas, 
y que no acabe de satisfacer ni a los moder- 
nistas enragés ni a los antimodernistas a 
ultranza. Quizá ello sea una prueba más de 
que su ardiente flecha da en el blanco, y de 
que Lilí Alvarez escritora ha conseguido 
un tanto perfecto, con la misma limpieza 
que sus drives impecables o sus saltos de 
esquí en el nevado Guadarrama. 


José Luis Cano. 


RosaL, Juan del: Crimen y criminal en la 
novela policiaca.—Instituto Editorial Reus. 


Madrid, 1947. 


El profesor Juan del Rosal, uno de los 
penalistas mejor preparados con que cuenta 
la Universidad española, ha realizado con 
este libro sobre la novela policíaca un estu- 
dio del mayor interés, que apenas si tiene 
precedentes en nuestra bibliografía. Partien- 
do del hecho indudable de la enorme popu- 
laridad conseguida por la novela policíaca, 
no sólo entre la juventud, sino en las clases 
intelectuales —miédicos, investigadores, es- 
critores, científicos, etc.— el profesor Del 
Rosal intenta un análisis del contenido cri- 
minológico de la novela policial —como la 
llaman en Sudamérica—, y un estudio de sus 
caracteres como género literario. La base de 
su estudio —amenísimo a pesar del punto de 
vista científico del autor— es principalmente 
la técnica avasalladora de Agata Christie, la 
gran cultivadora inglesa del género. El libro 
no es, por otra parte, un libro de especiali- 
zación criminológica. A los lectores del gé- 
nero policíaco les apasionará tanto o más 
como una novela de la propia Agata Chris- 
tie. A los que no lo éramos, casi nos ha 
contagiado el delicioso vicio de su lectura, 
del que Dios sabe si nos podremos ya algu- 
na vez desprender. El autor estudia ade- 
más el nacimiento y evolución del popular 
género, y plantea el problema de su posi- 
ble decadencia, aunque no cree, como Laín 
Entralgo, que esta decadencia sea definitiva 
ni sobrevenga tan rápidamente. Una biblio- 
grafía seria y concienzuda completa el libro, 
que está llamado a tener mucho eco. 


CELaya, Gabriel: Tentativas. — Ediciones 
ADAN. Macrid, 1946. 


Con este título publica la Editorial ADAN 
un libro cuvo género literario constituiría 
un grave problema de preceptiva, si no fuera 
esta misma ya en sí un problema. No es 
vna novela, ni un libro de meditaciones, 
ni una obra teatral aunque reúna los carac- 
teres de estas formas literarias. Quizá a lo 
que más se pudiera asemejar sería a una 
obra teatral o cinematográfica si no se lo im- 
pidiera su intensa intimidad reflexiva. Al 
principio del libro como mote vienen unas 
palabras de Montaigne: «No tanto he hecho 
un libro como mi libro me ha hecho a mí, 
libro consustancial a su autor, de ocupación 
propia, miembro de mi vida.» Todos los li- 
bros que pretendan pervivir deben tener ge- 
nio, «Victurus genium debet habere liber», 
como dice nuestro Marcial, y en esa medida 
ser una obra personal. Pero nuestro libro 
—por su despreocupación de moldes, aunque 
integre en su estilo y realización numerosas 
corrientes literarias— es una personalísima 
obra del autor. El título Tentativas no su- 
giere la idea de un intento sino de algo 
más inmediato, de tientos para hacer luz 
en el gran problema: el hombre concreto 
y el hombre in genere. El adjetivo existencial 
surge sin querer. 

El libro se divide en cuatro partes, cua- 
tro formas de tentativas : trágicas, románti- 
cas, lúdicas e históricas. En cada una de 
ellas se incluyen mitos clásicos, así en las 
trágicas; o los ámbitos naturales de la vida 
humana, como en las románticas; o formas 
culturales como en las lúdicas. La gran eri- 
sis del libro la constituye el paso a las ten- 
tativas históricas, salvándose, sin embargo, 
de la incidencia en lo personal. j 

La acción de la obra se va resolviendo en 
prototipos de carácter simbólico y está en- 
tretejida y alimentada por un amplio cono- 
cimiento de tópicos históricos, científicos, 
literarios. En esta dimensión tienen un agu- 
do valor revitalizador e integrador, en suma 
humano. Como ejemplos valgan el cuadro 
surrealista del capítulo Orfeo uv el complejo 
mundo cortesano, renacentista de las tenta- 
tivas lúdicas. Recomendamos al lector que 
lea detenidamente y tome como guía en la 
lectura de la obra las introducciones a cada 
clase de tentativas; sus títulos son Origen, 
Vuelo, Remanso, Renacimiento. La Ma- 
ternidad, el Sexo, la Cultura, la Naturaleza, 
la Muerte, la Libertad, esos grandes rótulos 
de la humanidad se orquestan en el libro 
alrededor de un hombre y cor una riqueza 
tal —ya que cabría decir, que se pretende 
incluir el macrososmos en el microcosmos— 
que si no se mantiene alerta la atención nos 
perdemos, y en este caso no por culpa del 
autor pues la arquitectura de la obra es aca 
bada y su aliento de singular belleza. 

ALBERTO PÉREZ. 


Díaz PLaija, Fernando: La historia de Es- 
paña en la poesta.—Editorial Barna, S. A. 
Barcelona, 1946. 


En la colección histórica Lave, que diri- 
ge el profesor Luis Pericot, ha publicado 
Fernando Díaz Plaja un libro de gran in- 
terés. No es, como su autor dice en el pró- 
logo, una antología de poesía histórica, sino 
una historia a través de la poesía, desde el 
siglo xv a la pérdida de las colonias. Vemos 
en ella las reacciones de nuestros poetas re- 


flejando muchas veces la reacción del pueblo 
frente a los hechos históricos importantes. 
Es sabida especialmente la riqueza de nues- 
tro romancero —culto o juglar— de tema 
histórico. Fernando Díaz Plaja, uno de nues- 
tros jóvenes historiadores más cultos, ha 
espigado con oportunidad y acierto en nues- 
tra poesía histórica, ofreciéndonos junto «a 
los fragmentos más conocidos, otros que 
muchos lectores leerán por primera vez, y 
engarzando todos ellos en una amena ojea- 
da a la historia moderna de España. La 
presentación y la impresión del libro, exce- 
lentes.—C. 


HISTORIA LITERARIA, 
EPISTOLARIOS 


ALLISON PreRs, E.: 4 History of the Spa- 
nish Romanticism.—The Cambridge Press. 
London. Dos volúmenes. 


El Romanticismo español, accidentado te- 
rreno en el que pocas son las cimas pero 
muy hondos los desfiladeros, constituye uno 
de los capítulos más inquietantes de nuestro 
pasado cultural. ¿A qué se debe el abandono 
en que nuestros críticos tienen al siglo XIX? 
¿Es que no interesa a historiadores y polí- 
ticos nuestro más cercano pasado? ¿Acaso 
el concepto de España, corriente hoy en el 
mundo, no se ha forjado al fuego de nues- 
tras guerras civiles decimonónicas, al coraje 
de nuestra lucha por la Independencia fren- 
te a Napoleón? Por un azar he tenido que 
leer ligeramente en estos días la Revue des 
Deux Mondes, años 1833-1845. Las páginas 
que allí están escritas-sobre España causan 
una desazón difícilmente reprimible. Cam- 
biad los nombres, las fechas y os parecerá 
que estáis levendo una crónica de viva ae- 
tualidad. 

Actual y vivo es el libro de Allison Peers, 
AL History of the Spanish Romanticism, por 
el hondo drama que en su superficie palpita. 
Estima Allison Peers aque el Romanticismo 
español, en sus dos aspectos de Revival y 
de Revolt —de «renacer» y de «rebelión» 
arranca de la misma entraña del siglo Xxvut. 

El lento renacer de los abandonados tipos 
de la gran literatura nacional y la progresi- 
va rebelión contra lo clasicista, si no hu- 
biese sobrevenido la invasión napoleónica, 
hubieran llegado a coincidir un día, sin es- 
trépitos, en un auténtico e hispánico Ro- 
manticismo. Pero, fatalmente, en el país ro- 
mántico por excelencia, el Romanticismo fué 
una «novedad» extranjera y como tal tuvo 
que soportar insospechadas trabas. En las 
Aduanas de Fernando VIl su literatura fué 
considerada subversiva. Allison Peers, tan 
merecedor de encomio por su obra, no ha 
dado la importancia que tiene, al situarse 
en un terreno estrictamente literario, al des- 
arrollo del juego político del siglo xtx. Fra- 
casa el tradicional Romanticismo hispánico, 
iniciado en el siglo xvin1, con la Guerra de la 
Independencia. Y, más tarde, el entonces 
innovador y un tanto europeizante Romanti- 
cismo (1834-1837), fracasa también. 

En casi todos los libros de literatura se 
habla del triunfo romántico. Frente a esta 
opinión esgrime Allison Peers datos y citas 
que convencen hasta reducir el supuesto 
triunfo a una llamarada, tan fugaz que in- 
cluso los triunfadores de 1835, tienen va 
en el próximo año 1836 conciencia de su 
fracaso. Testigo de esta failure es la revista 
«El Artista». El Romanticismo español por 
segunda vez fué sofocado. Los ardorosos 
jóvenes románticos —ucopleros imberbes» 
que dijo Ventura de la Vega— tuvieron que 
ceder el paso a los amorfos eclécticos. Con 
la victoria del eclecticismo —vy quien dice 
eclecticismo dice Campoamor— en la lite- 
ratura quedó humillado no sólo el Romanti- 
cismo de la tercera década del siglo x1x, 
sino lo aue es más, el último intento de res- 
taurar la cultura española en un sentido na- 
cional y popular, tal como aparece en el 
Romancero y en nuestra «comediw. Des- 
pués de 1837, el Romanticismo alienta 
—aunque excepcionalmente poderoso en Zo- 
rrilla— en aisladas obras, disperso va, dis- 
continuo. E 

ARTURO DEL Hovo. 


Epistolario de Valera y Menéndez Pelavo, 
1877-1905. Con una introducción de Mi- 
guel Artigas y Pedro Sáinz. Publ. por la 
Sociedad Menéndez Pelavo de Santander. 
Madrid, Espasa-Calpe, Ss. 1946. 620 


, 


páginas. 


A medida que vamos alejándonos del si- 
glo xIx, las perspectivas del conjunto de su 
vida intelectual van haciéndose cada vez 
más precisas. También en esto has partidos, 
y aun el criterio simplista de los que se 
dedican por bandería a exaltar o denigrar 
el espíritu y tono de la centuria pasada, ha 
contribuído no poco a que volvamos los 
ojos hacia aquellas generaciones v tratemos 
de comprender mejor su significación. El 
romanticismo y el postrromanticismo han 


motivado entre nosotros algunos libros im- 
portantes en los últimos años. En las re 


Vistiis literarias, las evocaciones retrospec- 
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tivas de aspectos del siglo xIx, igualan y 
aun superan en número a las de la España 
de los tiempos áureos. No importa que mu- 
chas de ellas estén escritas con ceño polé- 
mico : el hecho innegable es que ahora nos 
ocupamos más que hace veinte años del 
que festivamente llamó Bretón de los He- 
rreros «el siglo del vapor y del buen tono». 

Dos hombres verdaderamente egregios de 
los tiempos de la Restauración, unidos pri- 
mero por mutua admiración literaria y, des- 
pués, por intimidad entrañable, se cartean 
copiosamente durante veintiocho años. El 
grueso volumen de esta correspondencia que 
hoy nos ofrece impresa la Sociedad Menén- 
dez Pelayo, muestra cómo a pesar de las 
diferencias religiosas y políticas que los se- 
paraban, estrecharon cada vez más su amis- 
tad, alimentada al principio por su común 
formación humanística, y luego, por su 
lucha contra lo que Valera llama la barbarie 
v el mal gusto. Los prologuistas, Artigas y 
Sáinz, han subrayado con acierto cómo esta 
amistad va convirtiéndose poco a poco en 
influencia recíproca beneficiosa para ambos. 

Nunca se adulan. Valera, por ejemplo, 
encuentra demasiado fáciles los versos del 
escritor montañés, y le dice que quisiera 
verlos más de bronce. Menéndez Pelayo. 
aun en el tono respetuoso a que le obliga 
su edad —treinta y dos años más joven—, 
expresa sin rodeos su disconformidad con 
las obras que Valera va lanzando a la im- 
prenta. Abundan las consultas mutuas so- 
bre proyectos literarios, y no faltan momen- 
tos de autocrítica importantísimos, como el 
que podemos leer en la página 127. La in- 
timidad y el carácter confidencial que les 
Hevó a menudo a ocuparse de cosas triviales, 
y que a muchos hombres empequeñecería. 
nos presenta agrandadas en estas cartas las 
siluetas morales de los dos escritores. 

La lectura de tan extenso epistolario, ade- 
más de ser muy grata por la amenidad del 
estilo de uno v otro, nos da abundantes sor- 
presas. No es la menor la de ver anticipados 
muchos juicios sobre autores contemporá- 
neos suyos, que en su mayoría coinciden con 
los de la crítica actual. Con leves diferen- 
cias en más o en menos, es seguro que 
muchos literatos de ahora suscribirían la 
opinión que sobre libros y autores formu- 
laban los dos amigos en el momento mismo 
en que se daban a conocer, con la espontá- 
nea sinceridad que no hallaríamos en las 
reseñas críticas escritas para el público. Es- 
tos juicios no se limitan a las letras españo- 
las, sino que, desde los numerosos cargos 
diplomáticos que Valera servía, iba dando 
cuenta a su amigo de cuanto por entonces 
brillaba en los ambientes literarios de Lis- 
boa, Washington, Bruselas y Viena. 

Además de la visión interpretadora del 
conjunto de la vida literaria contemporánea, 
que es a mi juicio lo más importante, el eru- 
dito hallará en el epistolario buen caudal de 
noticias desconocidas, como puede apreciar- 
se recorriendo el índice onomástico que los 
editores han tenido el acierto de añadir al 
final del volumen. No vacilo en afirmar que 
esta nueva publicación es, desde ahora, de 
consulta indispensable para quien desee co- 
nocer con alguna profundidad el desarrollo 
de las letras españolas en el último tercio 
del siglo pasado. 

S. GILI GAYa. 


Campos, Jorge: Historia Universal de la 
Literatura. — Ediciones Pegaso. Madrid, 
1946. 


Una Historia Universal de la Literatura, 
debe ser hecha por quien sabe literatura, y 
mejor aún, por quien sabe crear literatura. 
Los sabedores, y aun los sabios, suelen te- 
ner las ideas claras en sí, pero no poseen 
la gracia de expresarlas adecuadamente. Este 
don, que no está en pugna con la conscien- 
cia más alerta, es propio del escritor. Cuan- 
do al escritor se une el conocedor de la lite- 
ratura, salen libros como esta Historia Uni- 
versal de la Literatura, de Jorge Campos. 
Porque Jorge Campos, a más de docto co- 
nocedor de la literatura, es un magnífico 
escritor. El plan de su /Tistoria es ya una 
obra de arte, un orden armonioso.” No es 
que, como en filosofía, el historiador de ella 
sea filósofo, y aquí, literato —que no escri- 
ior— el historiador de la literatura. Es que 
Jorge Campos, antes de historiar la litera- 
tura universal, era escritor, y magnífico es- 
eritor, que esperamos no sé pierda en las 
publicaciones docentes, pues creemos que tie- 
ne algo suyo que decir. q 

Aunque una historia universal de la lite- 
tura no se acabe nunca de hacer, porque la 
literatura es un ser vivo en constante cre. 
cimiento, como la vida y la historia, que 
al elevarnos nos cambian" los paisajes y los 
juicios, esie magnífico Jibro instrumental 
de Jorge Campos, tiene una clara sistemá- 
tica, que permitirá subsanar defectos en 
sucesivas ediciones. Lo heroico es levantar 
la satura inicial de cualquier obra, y eso está 
conseguido “perfectamente aquí, «a nuestro 
juicio. Un reparo vamos a poner: si mo bi- 
bliografía total, que se comería el texto útil 
y produciría un libro mastodóntico, debía 
Hevar una bibliografía seleccionada de libros 
fundamentales en cada país y tema, así como 
para las obras y autores de rango uni- 
versal. 

La ITistoria Universal de la Literatura, 
de Jorge Campos, está hecha con las nuevas 
preocupaciones : la unidad de la vida. Todo 
brota de la misma raíz, y cuando se conmue- 
ven las raíces, se conmueve la vida. La crea- 
ción literaria no es un juego de desocupados, 
sino una de las más puras expresiones y 
manifestaciones de la vida, porque añade 


belleza a la verdad. La vida es unidad y con- 
tinuidad. Ya nos lo dice el propio Jorge 
Campos: «el pasado se mantiene vivo en 
cada nuevo escritor, y gracias a ello puede 
trazarse un esquema en que no se olvide 
el sentido de continuidad que tiene la histo- 
ria literaria». 

Que Jorge Campos, a más de gran co- 
mocedor de la materia de que trata es 
un escritor, lo prueba la Introducción de 
su libro, donde se estudian los instrumentos 
de que se vale el creador para realizar su 
obra. El objeto de todo arte es la vida. 
Pero, ¿cómo se capta esa vida y se. da ob- 
jetivada a los hombres? El procedimiento, el 
medio de que se valga el autor, nos indi- 
cará de qué arte se trata. El estudio de Jorge 
Campos sobre la literatura y la escritura, 
la literatura y el lenguaje, v la literatura 
como sér vivo, está lleno de sugestiones, 
aunque limitado, por razones metodológicas 
v de equilibrio de la obra, que no es un es- 
tudio teórico, sino un libro de exposición de 
hechos extractados. 

De:ce la prehistoria literaria a las litera- 
turas jóvenes de los pueblos que adquieren 
personalidad en nuestros días, pasando por 
todos los siglos y países que han dado obra 
literaria, se extiende este paisaje, marean- 
te si la capacidad de síntesis de Jorge Cam- 
pos no hubiese impuesto un orden a tan vas- 
ta materia. El obstáculo casi insuperable de 
encerrar en seiscientas páginas millones de 
libros y millares de años de historia en su 
manifestación literaria, está salvado con gar- 
bo y decoro en la Historia Universal de la 
Literatura. de Jorge Campos. 

La edición, tan cuidada y de buen gusto 
como es normal en Ediciones Pegaso. Lás- 
tima que haya algunos pliegos de papel de 
vira calidad que el resto del libro, extraños 
a la vista y al tacto. 


R. DE GARCIASOL. 


BIOGRAFIA, VIAJES 


Cartes, Domingo: Memorias de un pintor. 
Editorial Barna, Barcelona, 1946. 


No abunda ciertamente nuestra literatura 
—al contrario de lo que suele ocurrir en 
otras, como la inglesa o la francesa—, en 
libros de memorias y autobiografías. El es- 


pañol suele olvidar pronto las cosas que le 


El pintor Carles, por Picasso 


ocurren »—por lo general bastante gordas—, 
quizá porque está demasiado preocupado en 
perseguir otras no menos importantes o en 
pensar en las que le esperan. Por eso es 
elogiable la publicación Ce este librito del co- 
nocido pintor catalán Domino Carles, que 
se ha pasado media vida pintando y viajando 
por el extranjero, y ha conocido a las gentes 
más pintorescas y diversas del mundo del 
arte. Carles cuenta sus cosas —que abarcan 
de los años 1912 a 1920— de una manera 
sencilla y nada literaria, y esto hace más 
simpático el libro, sabiendo cuán pocos son 
los pintores aque se salvan de la pedantería 
al coger la pluma. Una certera presentación 
de José Plá, y unas ilustraciones oportunas, 
acaban de hacer de este libro un volumen 
ameno que se lee con gusto y sin esfuerzo. 


RauNeR María RILKE: Requien — Las Ele- 
gas de Duino.—Texto original alemán 


con versión castellana e introducciones por 
Gonzalo Torrente Ballester. Madrid, Edi- 
ciones Nueva Epoca, S. A. 


Aungue Rilke pensara que los aniversarios 
no tienen importancia, a fines de diciembre 
se cumple el vigésimo de su muerte y esta 
primera versión que se publica en España 
de sus Elegias de Duino Megárá a él como 
una ofrenda, retrasada, pero cumplida. Bas- 
taría esto, aunque no se tomase en cuenta 
lo que hay de esfuerzo en el traducir, la 


* gravedad de esa tarea opaca, el haber con- 


sumido tantas horas densas en el afán de 
asir la palabra más personal, quizá, que ha 
servido a un poeta, esa palabra de Rilke 
«abierta», como diría él, a lo inaprensible, 
para juzgar con simpatía la edición y evitar 
todo lo demás que, indudablemente, cabe 
en cualquier nota bibliográfica de una tra 
ducción. Tanto más si es de un libro de 
poesía. Aparte de que quien se entrega a 
estas tareas sabe de antemano cuan inase- 


quible es su propósito y cuanto se arriesga. : 


Y cuan fácil y fatalmente podrá ser presa 


del demasiado ligero o demasiado apasionado 
de sus futuros críticos. 

En ésta, la más madura de todas las obras 
de Rilke, en la que fructifican y convergen 
todas las demás y hasta toda su vida, en la 
que el idioma se sutiliza hasta trascender de 
todos los límites, ¿quién pretendería acer- 
tar, si su densidad sobrecogió al mismo poe- 
ta, que sintió de qué manera aquel mensaje 
le sobrepasaba? Pero yo creo que es bastan- 
te para el traductor que podamos decir que 
en su versión española están las huellas, 
cantan los ecos, o mejor : pasa Rilke —como 
su Cristina Brahe— «con derecho a estar 
aquí, aunque tan sólo puede estar al otro 
lado. 

La edición comprende el Requiem y las 
Elegías de Duimo y se da frente al texto ale- 
mán la traducción española. Dos introduccio- 


nes —esto sí, tan ligeras de estilo que en 
ciertos momentos dejan un sabor de irreve- 
rencia— preparan la lectura de conjunto, 


facilitada más por los comentarios y notas 
finales a las Elegías. Y una de estas notas, 
como gustoso regalo, la versión de uno de los 
vía más cerca que las Elegías de la fuente 
Sonetos a Orfeo, que, al: menos así, no 
quedan del todo lejos del poema nacido con 
ellos y que, como pensaba Rilke, están toda- 
que les dió origen. 
F. Pura. 


WaLLoron : Bresil, Terre d'amour 
el de beauté. Un vol. en 8.% 32 ilust. 
frs. s. : 10,00.—Libr. Payot. Laussanne. 


Después de seis años de fronteras cerra- 
das, todos esperamos con impaciencia el mo- 
mento en que sea posible de nuevo viajar, 
pero las, relaciones con el extranjero se re- 
anudan muy lentamente, y aun cuando las 
mejoras de los transportes y vías de comu- 
nicación se acentúan de día en día, parece 
que pasará mucho tiempo, hasta que sea 
posible viajar por puro placer. Estas eva- 
siones soñadas, esta sed de horizontes nue- 
vos, ¿qué mejor medio de satisfacerlas en- 
tre tanto, que con la lectura de un relato de 
viajes bien escrito? 

Una ocasión de convencernos la tenemos 
levendo Bresil, hermoso libro que E. Va- 
lNótton, ministro de Suiza en Río de Janeiro, 
acaba de consagrar a la maravillosa y rica 
República sudamericana que conocemos tan 
poco. El avión trascontinental nos trans- 
portará en unas horas a países desconocidos 
a millares de kilómetros: Zurich, Lisboa, 
Dakar, Natal, Pernambuco, Bahía, Río. 
En día y medio el «Cliper» nos habrá trans- 
portado a la más bella ciudad del mundo. 
Seguiremos después al autor en sus viajes 
al interior del país y recorreremos sucesiva- 
mente el Estado de Minas Geraes, de Sao 
Paulo : los Estados del Sur, Paraná, Santa 
Catalina, Río Grande. Eoncontraremos a los 
gauchos a caballo en sus pampas de Río 
Grande, a los buscadores de oro en Minas, 
asistiremos a «macumbas», sesiones de ma- 
gia negra de los indígenas de Bahía; admi- 
raremos las magníficas iglesias barrocas, vi- 
sitaremos las instalaciones modernas de las 
minas de hierro y de oro. Penetraremos en 
las ricas «Fazendas», propiedades agrícolas o 
plantaciones de café, de dimensiones desco- 
nocidas entre nosotros. 

El autor no se ha limitado a hablar de 
las excursiones que hizo por el país, sino 
que, en una segunda parte de su obra, con- 
sagrada a los hombres, resume también la 
historia del Brasil, desde su descubrimiento 
por Cabral, en 1500, hasta la época moderna 
en que grandes hombres han hecho la gloria 
del estado brasileño. El vizconde y el besón 
de Río Branco —dos hombres de estado 
eminentes— el doctor Oswaldo Cruz, que 
consiguió dominar la espantosa epidemia de 
peste y fiebre amarilla, Santos Dumond, que 
hizo progresar la aviación... 


HISTORIA DE LAS CIENCIAS 


J. R. PARTINGTON : IListoria de la Química. 
Espasa-Calpe. Buenos Aires, 1945. 42 pe- 


setas. 
Este libro trata de presentar una idea de 


conjunto del desarrollo de la Química desde 
la época más remota hasta los tiempos ac- 


Nova mem) Magdeburgina Y 
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VACUO SPATI 


Grabado del libro de Guericke 
(Amsterdam 1672) 
tuales. El profesor J. R. Partington, pro- 


fesor de Química en la Universidad de Lon- 
dres, se ha dedicado desde hace muchos años 


a la historia de la Ouímica y a él se deben 
varios descubrimientos sobre la Química en 
la antigiedad. 

Son especialmente interesantes los prime- 
ros capítulos que tratan de los orígenes de la 
Química y su importancia en las diversas 
civilizaciones antiguas. 

Los grabados ilustran el texto de modo 
muy feliz y la lectura, que es agradable para 
cualquier espíritu cultivado, resulta apasio- 
nante para los conocedores de la Química. 


DesiDERIO Pare: Ilistoria de la Física.— 
Espasa-Calpe, Buenos Aires, 1945. 


Este libro de Desiderio Papp une el rigor 
de la crítica histórica a la amenidad de ex- 
posición de los progresos de la Física desde 
Galileo hasta principios del siglo actual. 

Se divide en tres partes, la primera titula- 
da el triunvirato Galileo-Huygens-Newton, 
expone la obra de estas tres magnas figuras 
que considera como los fundadores de la Fí- 
sica tal y como ahora entendemos esta cien- 
cia. La segunda parte trata de la época 
postnewtoniana, y en ella se expone el es- 
tado de la Física en el siglo xvm. La última 
parte estudia la evolución de la Física en el 
siglo XIX. 

El texto está esmaltado de anécdotas y 
relatos que dan un atractivo especial a la 
exposición; los grabados que reproducen la 
figura de los principales físicos son suma- 
mente sugestivos. Al final del libro se ha 
reunido una selección de textos clásicos de 
37 maestros de la Física, desde el diálogo de 
Galileo sobre la caída libre, hasta el relato 
del descubrimiento de los rayos X por 
Roentgen. 


FÍSICA Y QUIMICA 


PaLacios, Julio: Física nuclear. De Leucipo 
a la bomba atómica. — La Enciclopedia 
Hispánica, 1945, 


El descubrimiento de la utilización prácti- 
ca de la energía atómica ha incitado a varios 


«autores españoles «a publicar artículos, en- 


sayos O libros informativos sobre esta cues- 
tión de tan alto interés teórico y práctico. 
Entre todos ellos es indudablemente el libro 
del ilustre físico don Julio Palacios el que 
está escrito con mayor autoridad y al mis- 
mo tiempo mayor elegancia en la exposición. 

El tono del libro es elemental, de modo 
que puede ser leído con facilidad por cual. 
quier persona de mediana cultura. Después 
de una introducción en la que enfrenta «il 
lector con el hecho trascendental de la apli- 
cación de la energía atómica para fines bé- 
licos, expone los antecedentes históricos de 
la teoría atómica desde Leucipo que los pre- 
sintió con fino «olfato» de filósofo hasta Dal- 
ton que dió el espaldarazo experimental a 
la hipótesis atómica. 

El segundo capítulo presenta los resulta- 
dos obtenidos por la ciencia moderna en las 
cuestiones de física y constitución del átomo 
hasta Negar a la explicación de los fenóme- 
nos radioactivos. 

En el tercero y último capítulo trata de 
la cuestión de la masa y energía, exponien- 
do los fenómenos fundamentales de la esci- 
sión de los átomos, las reacciones en cade- 
na y demás cuestiones fundamentales para 
la comprensión del mecanismo de la bomba 
atómica. Sigue una descripción de la bom- 
ba tal y como ha sido descrita en los libros 
oficiales americanos. 

En el año 1935, a raíz del Congreso Inter- 
nacional de Física de Londres, un físico allí 
presente, en un afortunado juego de pala- 
bras, expresó su' opinión sobre el estado de 
la física nuclear: «nuclear physics is non 
clear physics». La lectura del libro de Pa- 
lacios, por su exposición diáfana, nos hace 
pensar que en el año 1946 el tema de la 
física nuclear puede ser tan claramente ex- 
puesto como cualquier otra parte de la Fí- 
sica. 


J. GarriDO. 
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REVISTA DE OCCIDENTE 


Bárbara de Braganza, 12 
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Novedades de enero 


JosÉ ORTEGA Y GASSET: 

pl OBRAS COMPLETAS, tomo III. 
Encuadernado en tela: 80,— ptas. 

y Toda la obra de Ortega, desde su 

0 primer artículo, a los diecinueve años, 

p hasta sus recientes publicaciones. 

JuLnIán Marías: 

INTRODUCCION LA 

SOFIA. 

Precio (probable): 40,— ptas. 


FILO- 


Considera la introducción a la filo- 
sofía como un dramático acontecimien- 
to histórico en el que el hombre de 
una época concreta se introduce én la 
realidad —histórica también— que es 
la filosofía. Aparece ésta con toda la 
inmediatez necesaria para su efectivo 
acceso a ella. 


A y 
- 
| 
| 
| 
] 
. > » 
NS 
vi) 
A 
| 
| 
411) 
* 
A 


qu 


INSULA - Número 13 - Página 7 


RESEÑAS BREVES 


MarGaArer J. Bares: «Discreción» in the 
Works of Cervantes. A Semantic Study. 
The Catholic University of America Press. 
Washington, D. C. 1945. 

La presente monografía, tesis doctoral de 
la Catholic University of America, es, sin 
duda, un trabajo interesante. La bibliografía 
cervantina es cada vez más copiosa, lo que 
refleja la enorme cantidad de valores aun 
inmersos en la producción del inventor de 
la novela moderna. Estas tesis elaboradas 
—sea con el criterio doctrinal que fuere—, 
lejos de España, tienen siempre un tono de 
ponderación y de objetivismo que, en tra- 
bajos como el que nos ocupa, realzan extra- 
ordinariamente la empresa realizada. 

Así, en el librito que aquí reseño, desta- 
can en seguida la claridad y la honestidad 
de método, dentro, naturalmente, de la im- 
puesta limitación. Estudia los casos en que, 
a lo largo de la producción cervantina, apare- 
ce la voz discreción, y con qué valores, cómo 
la interpreta Cervantes —centrándole muy 
bien, por cierto, frente a sus coetáneos— 
y cuáles son las fuentes de la discreción hu- 
mana. Margaret J. Bates observa cómo las 
principales causas de la discreción cervantina 
son Dios, li corte —muy bien vista la valo- 
ración de Toledo en los escritores clásicos—, 
la educación, el trabajo, la experiencia y la 
edad, la nobleza de cuna y el amor. 

Las notas, abundantísimas, que acompa- 
ñan al breve estudio, demuestran una am- 
plia lectura, y además de amplia, cariñosa. 
Por este amor que Margaret J. Bates revela 
hacia las cosas españolas, miramos su tra- 
bajo con toda simpatía, aun dentro de su 
forzada brevedad. 
A. ZAMORa VICENTE. 


Davio Ruso, O. S. A.: The Mystic Soul 
of Spain.—Cosmopolitan Science and Art 
Service, New York, 1946. 

Del P. David Rubio, alma de la sección 
de lenguas románicas de la Catholic Univer- 
sity of America, ya conocíamos algunas pu- 
blicaciones —Symbolism and Classicism in 
Modern Literature, Classical Scholarship in 
Spain— entre las que —aún apenas maneja- 
da en España— figura una Filosofía del 
Quijote (Buenos Aires, 1943). En el presen- 
te libro, el P. Rubio insiste en los puntos 
centrales de la historia católica de la Católi- 
ca España, pero con un criterio, a lo que 
creemos, de amplísima divulgación. El libro, 
breve, pulceramente editado, analiza rápida- 
mente la cualidad religiosa de los españoles, 
su senequismo, su autodeterminación de ba- 
luartes de la fe, ete. Dedica sentidos párra- 
fos a la obra española en América. Reseña- 
mos este librito para dar constancia de su 
finalidad divulgadora. En América será, in- 
dudablemente, un buen guía y compañero 
para la interpretación doctrinal de España. 

A. ZAMORA VICENTE. 


J. GarriDO Y J. ORLAND: Los rayos X y la 
estructura fina de los cristales. Funda- 
mentos teóricos: y métodos prácticos.— 
Editorial Dossat. 

En este libro se resumen de un modo ori- 
ginal los fundamentos teóricos y los méto- 
dos empleados para la determinación de la 
estructura fina o atómica de los cristales. 

Esta obra, fruto de varios años de trabajo 
teórico y experimental de los autores, cons- 
tituye una valiosa aportación a la bibliogra- 
fía física española. Será leída con provecho 
por los físicos y químicos. El gran número 
de tablas y ejemplos numéricos, que ilustran 
el texto, hace que este libro sea un instru- 
mento de trabajo utilísimo para todo el que 
se interese en las cuestiones de estructura 
de la materia y de física atómica. 


MONEDA Y CREDITO 0 


REVISTA DE ECONOMIA 
El núm. 18 de «Moneda y Crédito» n 


contiene el siguiente sumario : 

El problema creado por las fábricas : MÍ 
WiLHeim Robrke, Profesor del Ins- 
titut Universitaire de Hautes Etu- Ñ 
des Internationales de Ginebra. 

Lord Keynes, explorador de la ciencia 
económica: Lvis OLARIAGA, Cate- 
drático de la Universidad Central. M 

El marginalismo clásico: A. V. Par- 
DO. 

El proceso de amortización de la indus- M 
tria eléctrica española : ANTONIO Br- 
CERRIL. ANTóN-MIRaLIES, Profesor 


Mercantil. 
Los seguros sociales en España. Il: 
MANUEL LARAÑñaA Y LEGUINA. 


Algunos datos estadísticos sobre la si- 
tuación de la industria algodonera es- 
pañola : Lucas BELTRÁN FLÓREZ. 

Notas sobre la Economía Francesa. 11 : 

A. FARDO, 

La evolución económica del Japón: 
Beatriz BARREALES, y las secciones 
habituales de «Indice Legislativo», 
«Notas sobre publicaciones», «Indice 

de Revistas» y «Publicaciones reci- mM 

bidas». 

Precio del ejemplar : 10,— Ptas. 

Suscripción anual: 


36— 
Dirección : Barquillo, 1. 
Administración: Paseo de Onésimo Re- 


dondo, 26. MADRID 
aaa 


NEOTIOLAS 


UN AÑO DE INSULA 

Con el número que tiene el lector en sus 
manos, InsuLa entra en su segundo año de 
vida. Esta infancia, que ha necesitado toda 
clase de cuidados y de alertas, queremos 
convertirla pronto en prometedora juventud. 
Los doce números de 1946 son sólo el necesa- 
rio y quizá torpe comienzo. Esperamos, si 
las dificultades y obstáculos materiales no 
son insuperables, hacer la revista más grata 
a nuestros. lectores, enriqueciéndola de fon- 
do y de forma. Para ello, contamos con que 
no ha de faltarnos la ayuda e interés de nues- 
tros lectores, ni la comprensión y colabora- 
ción de las casas editoriales españolas. 


ESPAÑA 


Se anuncia la creación de una nueva edi- 
torial madrileña, que va a dirigir el novelis- 
ta Camilo José Cela, con el título de Cuatro 
pliegos. 

Eduardo Aunós ha publicado un nuevo 
libro titulado Viaje al París de hace cien 
años, del que nos ocuparemos en nuestro nú- 
mero próximo. 

El premio de novela Eugenio Nadal co- 
rrespondiente a 19485, ha sido otorgado a José 
María Gironella por su novela «Un hombre». 
Ochenta y dos escritores se han presentado 
esta vez al prestigioso premio que concede 
la revista «Destino». 

José García Nieto va a dirigir una nueva 
revista de poesía, cuyo titulo será Acanto. 
Aparecerá como anejo de los Cuadernos de 
literatura contemporánea. 

Carmen Conde publicará próximamente en 
Epesa su novela En manos del silencio. Se- 
gún nuestras noticias, se trata de una de 
las mejores obras que ha escrito la autora 
de «Ansía de la gracia». 

* xk * 

La poetisa Alfonsa de la Torre, autora de 
Esloga, leyó en casa de Isabel de Ambía 
su drama inédito La desenterrada, ante un 
g£rupo de scritoras, entre las que se encon- 
traban Concha Zardoya, Carmen Conde y 
Josefina Romo. El éxito de la lectura obligó 
a la autora a repetirla en la Residencia de 
Santa Teresa de Jesús, que dirige Matilde 
Marquina. Se trata de un intenso drama 
cuyo ámbilo rural tiene, sin embargo, el 
aliento universal de las tragedias griegas. 
Alfonsa de la Torre, cuya tesis sobre Caro- 
lina Coronado estamos deseando conocer, hu 
conseguido con este hermoso drama aumen 
lar su prestigio como escrilora. 


FRANCIA 


El Premio Stendhal, fundado por el editor 
Robert Laffont, ha sido otorgado a M. Du- 
tourd, por su ensavo «Le complexe de Ce- 
sar», y a René Masson, por su obra «Aux 
gendarmes et aux voleurs». 

% 

Vos llega tardiamente la noticia del falle- 
cimiento en Burdeos, el 27 de noviembre 
de 1946, del ilustre hispanista Georges Cirot, 
ex discípulo de Morel Fatio, y ex decano 
de la Facultad de Letras de Burdeos. Cirot 
creó en Burdeos, va en 1889, la enseñanza 
de estudios hispánicos, siendo uno de los 
primeros en hacerlo en Francia, y fundó 
también, el mismo año, con Morel-Fatio, 
Pierre París y Ernest Marimée, el «Bulletin 
hispanique», al que consagró la mejor parte 
de su actividad hasta sus últimos días. Sus 
tesis acerca de «Mariana, historiador» y «Las 
Itistorias generales de España entre Alfon- 
so X y Felipe Il» le habían granjeado tem- 
pranamente un puesto destacado en el mundo 
científico, puesto que fué reforzado más tar- 


LITERARIAS 


de por otros trabajos acerca de Lope de Vega 
v Cervantes. 
* 


Se acaban de otorgar los premios Gon- 


court y Theophraste Renaudot correspondien- 
tes a 1946. El primero ha sido concedido « 
Jean-Jacques Gautier por su «Ilistoire d'un 
fait diverso. El segundo, a Jules Roy, por 
«Vallée hereuse». 
* 
El Instituto Pasteur de París ha inaugurado 


recientemente un servicio de microfilm, ims- 
pirado en el de la «Army Medical Library» 
de Wáshington. Ha publicado un folleto que 
contiene títulos de unos 1.000 periódicos mé- 


dicos, ofreciéndose a servir gratis microfilm 
de cualquiera de estos periódicos. 


INGLATERRA 


Sobre el Dr. Johnson y James Boswell 
han aparecido dos nuevos libros. El de 
C. E. Vulliamy : «Ursa Major: a study of 
Dr. Johnson and his friends», (editado por 
Michael Joseph), v el de D. B. Wyndham 
Lewis: «The Hooded Hawk, or the case of 
Mr. Boswelln (Eyre and Spottiswoode). 


Nicholson and Watson han publicado el 
volumen 111 de Orion, la magnífica revista 
inglesa que editan C. Day Lewis, D. Kdl- 
ham Roberts y Rosamond Lehmann. Este 
volumen contiene originales de Edith Sitwell, 
Elizabeth Bowen, E. Sackville- West y Louis 
Mac Neice. 


Avalon Press anuncia en su colección «Dis- 
cussions on Artv una serie de nuevos volú- 
mens para la venta fuera de Inglaterra, en- 
tre otros Spanish Painting, por Philip Hen- 


dy, con unas 36 láminas. 


REVISTAS Y CATALOGOS 


La revista Proel acaba de publicar un 
nuevo número, segundo de su nueva etapa, 
con un sumario de extraordinario interés. 


Destaquemos en él los ensayos de Lain En- 


tralgo y de Julián Marías, un acto de Euse- 
bio García Luengo, un cuento de William 
Faulkner, poemas de José Luis Hidalgo, 
Dionisio Ridruejo y Jean Arthur Rimbaud, 
y crónicas de Gerardo Diego, 
Arroitia y José Luis Cano. 


El número va ilustrado con unos graciosos 


dibujos de Eduardo Vicente. 
Y 

Las Editions Medicinae Helveticae han 

publicado su catálogo de otoño 


nuestros lectores puedn consultar en ÍNSULa. 
+ Y $ 


E! Bulletin des Bibliotheques de L*Institut 
Francais en Espagne ha publicado su nú- 
mero 12, que contiene resúmenes de las con- 
Guinard sobre «Seis 
siglos de tapicería francesa» y de la confe- 


ferencias de M. Paul 


rencia de José Luis Cano sobre «El cente- 


nario de Lautreamont y el surrealismo». 
X Xx 

Hemos recibido un folleto 
chives Néerlandaises de  Physiologie de 
Dhommes et des animaux, que publica la 
Société hollandaise des Sciences de 
lem. Estos archivos, redactados por profe- 
sores holandeses de fisiología, aparecen cuá- 
tro veces al año, y estos cuatro fascículos 
forman un volumen de 600 páginas. Los 
artículos se publican en francés, inglés y 
alemán. El precio de suscripción es de 15 
Morines el volumen. Li dirección es: 


N. Y. Noord-Hollandsche Uitgevers Maats- 


chappij, Amsterdam. 

diciembre 
Verbo, que se 


El número correspondiente a 
de los Cuadernos literarios 
publican en Alicante, incluye poemas de 
Carmen Conde, Eugenio Frutos, Luis 
Guarner, Salvador Pérez Valiente, José Al- 
bi, Arcadio Pardo, Vicente Ramos, etc. 


A. Coles.— 
Ltd.—Londres, 1945. 


El señor S. F. A. Coles es el eterno via- 
jero, o mejor, el viajero de siempre. Viaja 
lleno de entusiasmo, informándose a la li- 
gera, haciendo. observaciones hechas va mil 
veces. Sirve a un público que cada día se 
renueva v en el que suenan a atractivas no- 
vedades archisabidas. Esa España 
eterna del señor S. F. A. Coles lo es en 
efecto, pero en la pantalla de una cierta y 
bien intencionada superficialidad. No basta 
para un libro de viajes, buena voluntad, un 
kilométrico y algunas noticias no contrasta- 
das [¡Esos Guardias civiles creados en la 
época napoleónica, por ejemplo]. Ni basta 
tampoco que el país que recorra el viajero 
sea interesante. Hay algo en todo libro, y, 
por tanto, en los de viajes, que Salamanca 
non proestat. Con todo el libro puede satis- 
facer a algún lector presuroso, y desde un 
cierto punto de vista de propaganda turística 
no está mal. Está, además, bellamente ilus- 
trado. 


Spain Everlasting, por S. F. 
Holls and Carter, 


cosas 


LENOTRE, G.: El cautiverio y la muerte de 
María Antonieta.—Editorial Plus Ultra. 
Madrid, 1946. 


En la ya prestigiosa colección La historia 
para todos, de la Editorial Plus Ultra, se ha 
publicado este nuevo volumen de Lenotre, 
que sigue a Historias intimas de Versalles 
y a Historias íntimas de la Revolución. No 
es este un libro que añada más literatura a 
la tragedia de María Antonieta, ni siquiera 


un libro histórico, en sentido estricto. Trá- 
tase más bien de un documental sobre los 
últimos días de la desgraciada reina. Leno- 
tre ha reunido una serie de relatos autén- 
ticos que reconstituyen casi hora tras hora 
la vida de la prisionera en los Feuillants, 
en el Temple, en la Conserjería. Y el inte- 
rés de esos relatos está en que sus autores 
no son panegiristas exaltados ni historiado- 
res académicos, sino humildes testigos ocu- 
lares : una portera, un gendarme, un aba- 
te, un repostero, una sirvienta, un barrende- 
ro... gentes que hablaron o vieron a la reina 
v lo cuentan a su modo. Lenotre se ha 
limitado, pues, a hacer un buen guión do- 
cumental con estos materiales casi anóni- 
mos, y el libro resulta así apasionante. Está 


además ilustrado con gusto y profusión. 


MARCEL RAYMOND : Paul Valéry et la tenta- 
tion de Pesprit.—Edt. La Bacomniere. Neu- 


chátel. Prs. s. : 480, 


El autor de este libro no estudia como 
crítico literario la poesía o la prosa de Paul 
Valéry. Ha tratado más bien de esbozar cier- 
tos contornos de una línea de horizonte in- 
telectual, Estima que a través de las activi- 
dades del poeta y del prosista, se plantea un 
conflicto entre el sér y la conciencia, una 
«tentación del espíritu» aparece, una tenta- 
ción del espíritu abandonado «a sí mismo v 
al ejercicio de sus poderes. Y es difícil 
de admitir, v Valéry no lo creía que este 


conflicto y esta tentativa no estén en íntima 
relación con la tragedia de nuestro tiempo. 


Marcelo 


1945, que 


sobre los Ar- 


Har- 


BOLSA DEL LECTOR 


(Agredeceremos a nuestros lectores 
se sirvan enviar por separado su corres- 
pondencia para esta sección indicando : 
«Bolsa del Lector».) 


DEMANDAS 


C. Lagier : A travers le Haute Egypte. 

C. Lagier: L'Egypte monumentale et 
pittoresque. 

G. Jéquier : [Histoire de la civilisation 
égvptienne. 

G. Jéquier: Manuel d'Archeologie 
éSgvptienne. 

James Baikie: The Amarna age. 

Ed. Meyer: Chronologie égvptienne 
(trad. de Moret). 

G.: Maspero : Les contes populaires de 
VAncienne Egvpte. 

The Journal of Egyptian Archaeology 
(números publicados desde 1935). 
Eugenia Marlitt : Obras completas (o 
cualquiera de sus volúmenes, editado 
por Librería y Editorial Madrid). 
García de la Leña: Conversaciones 
Malagueñas (4 tomos o cualquiera 

de ellos). 
Erns Júnger : Ifricanische Spiele. 
Erns Júnger : Juf den Marmorklippen. 


OFERTAS 


Racine: Théatre complet. (Bibliothe- 
que de la Pléiade.) Preferentemente 
se cambiaría por otro volumen de la 
misma Bibliothéque de la Pléiade, 
que otro lector tuviera duplicado. 

Colección completa de La Estafeta 
Literaria. Ptas. : 100,— 

Arsene Alexandre : Jean-Francois Raf- 
faelli. Peintre-graveur et sculpteur. 
arís, 1909. Un vol., numerosos gra- 
bados. Tirada de 50 ejemp. en papel 
japón. Encuadernado en holandesa, 
piel con puntas cabeza dorada (26,5 
x 20). Ptas. : 250,— 

Camille Lemonnier: La Belgique. 
Nouvelle édition, 400 gravures sur 
bois. Bruxelles, 1903. 1 vol. encua- 
dernado en medio chagrin con pun- 
tas (33 x 24). Ptas. 175,— 

Camille Lemonnier : L*Ecole Belge de 
Peinture (1836-1905). Bruxelles 1906, 
1 vol. numerosos grabados, encua- 
dernado en holandesa piel con pun- 
tas. Tirada de 40 ejemp. sobre pa- 
pel Holanda van Gelder Zonen nú- 
meradas 11 a 50. (Ejemplar núme- 
ro 50.) Ptas. 350,— 

Malcomm Salaman: Old English co- 
lour-prints. London, 1909, 1 vol. nu- 
merosos grabados,  encuadernado 


(20 x 21). Ptas. 100,— 


Libros suecos en lengua 


alemana 


Nuestros lectores interesados por la edi- 
ción en lengua alemana acogerán con interés 
la noticia de que la Neuer Verlag de Esto- 
colmo, ha emprendido una colección que en 
lengua alemana dará libros significativos de 
grandes autores consagrados y de escritores 
noveles, así alemanes como extranjeros. ÁAm- 
plio es el plan y ambiciosa la tarea que la 
Veuer Verlag se propone de constituir un 
punto de reunión para la nueva cultura que 
alborea tras los desastres de la guerra, y 
un punto de apovo para que los escritores 
de talento jóvenes y desconocidos puedan de- 
jar oír su voz y aporten su esfuerzo al lado 
de los maestros consagrados. 

He aquí algunos de los libros que recien- 
temente ha editado : 


Mann : Elm Zeitalter avird besigt. 

560 págs. (20 x 13) Crs. S. 12,50. 

H. M. sigue en esta obra la línea iniciada 
en 1912 con la publicación de su novela 
«Der Untertan», la sátira política clásica de 
la burguesía alemana, línea que se continúa 
en su libro de 1933 «Der Sinn dieser Emi- 
gration» contra el Tercer Reich. Ahora va 
cerca de los setenta años H. M. publica esta 
ojeada retrospectiva. Intenta fijar el «clima» 
político de la época entre las dos guerras 
mundiales, y nos da como su testamento 
político haciendo profesión de fe en el espi- 
ritu y en la moral de la vida política como 


fundamentos del mañana. 
ALFRED NEUMANN : Es zvaren ihrer sechs. 
451 págs. (21 x 13) Crs. $: 13,80; 


He aquí la obra apasionante del conocido 
escritor emigrado de Alemania, escrita por 
los años 1943 a 1944, que narra la lucha de los 
estudiantes de Munich contra el Nazismo. 
Pero lo importante de la obra no es después 
de todo su tema, sino esa vigorosa fuerza 
épica con la que A. N., al describir la vida 
de sus personajes, traza con sorprendente 
relieve el cuadro de la tragedia de todo un 
pueblo. Desde el primer capítulo hasta el 
fin de la novela, el interés no decae un mo- 
mento, y el libro quedará como un docu- 
mento vivo de la vida alemana en los últi- 
mos años. 
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ROGER MARTIN DU GARD, 


ESCRITOR 


toda clase de pompas literarias 
como M. Roger Martin du Gard.: 
El autor de Los Thibault huye con sin- 


H" pocos escritores tan apartados de 


gular terror de fotógrafos e  «interviu- 
vadores»; asegura su aislamiento mate- 
rial en su retiro campestre del que 


nunca se aparta de buena gana; y cuando 
va a París, hace gala de su paciencia y 
perseverar.cia para despistar a los indiscre- 
tos, y husta ahora lo ha conseguido siem- 
pre. En una reciente recepción dada por las 
Ediciones Gallimard, consiguió escapar a las 
cámaras que le seguían con insistencia, es- 
condiéndose en el:vano de una ventana. En 
esta actitud de repliegue voluntario no hay 
ninguna pretensión, pero pudiera ser, quizá, 
la expresión del complejo de un escritor que, 
a pesar de haber alcanzado fama mundial, 
conserva una nativa e incoercible timidez. 

Era preciso, pues, que concurrieran cir- 
cunstancias excepcionales para que Roger 
Martin du Gard hiciese últimamente una 
pública demostración, firmando un artículo 
a favor de las Bibliotecas de los Sanatorios, 
en nombre de la Asociación de «La Lectura 
en el Sanatorio», que él fundó con algunos 
amigos en vísperas de la guerra para reme- 
diar la escasez de libros, de aue se quejan 
los enfermos en las casas de salud francesas. 
Y ha asistido a una gran venta de caridad /¿ 
a beneficio de su Asociación que tuvo lugar 
en el antiguo Hotel Bochart de Saron. 

Esta aparición en público ha servido para 
dar fe de aque el gran novelista se encuentra 
en excelentes condiciones físicas, la cara ro- 
iliza y desprovista de vello, iluminada por 
una hermosa vida interior, la frente noble- 
mente despejada y el paso firme. El laureado 
con el Premio Nóbel de Literatura en 1937 
se conserva lo mismo en 1946; sigue siendo 
el servidor leal y desinteresado que se en- 
trega a un arte al que dedicó una existencia 
de trabajo intenso. Pocos hombres de letras 
pretendieron esa gloria que tantos otros bus- 
can con avidez; la gloria con su cortejo de 
honores y su rescate de servidumbres. Ella 
es la que de algún modo se ha impuesto a 
él. En su primer libro, Llegar a ser, publi- 
cado en 1908, puso estas palabras sintomá- 
ticas en boca de uno de sus personajes que 
se le parece mucho : «La literatura, hágala, 
si usted quiere; pero, por Dios, no hable 
de ella... En todo caso, no hable usted de 
ella hasta después de haberla hecho, pero de 
la buena y durante largo tiempo.» 

Roger Martin du Gard ha hecho bastante 
literatura durante cerca de cuarenta años, 
con una conciencia admirable, pues no ha 
dudado en romper obras manuscritas y hasta 
impresas, de las que no estaba satisfecho 
Jamás ha querido que se hable de él ni 
firmar un manifiesto. Se ha dicho que no 
existen retratos suyos. En efecto, siempre 
ha sido difícil poder proporcionarse uno. 
Los que le conocen bien dicen que se ha 
pintedo a sí mismo en el personaje de una 
de sif5=movelas;un retrato poco halagador, 
pero qué no carece de ingenio: «El Gordo 
era feo, de una fealdad ridícula, pero sim- 
pática. Era alto, ancho de espaldas v pan- 
zudo... De la cara no se distinguía al prin- 
cipio más que las fosas nasales; una nariz 
petulante, erguida en medio de un rostro 
blanco y gordo de compadre de revista. Los 
cabellos eran morenos, echados hacia atrás; 
dos pinceles de bigote esparcidos subrayaban 
el dibujo del labio superior, mientras que el 


Luis de Caralt 
EDITOR 


Ultimas novedades : 


Stéfan Zweig: 
IMPACIENCIA DEL 
Lloyd C. Douglas; 
LA SEÑAL VERDE 
Cecil Roberts: 
RUMBO A 


CORAZON 


LA HABANA 


Una biografía. 

Una historia de los ballets 

Una novela apasionante. 

ll documento de una época... 
Todo ello se encierra en el extra- 

ordinario libro 


VIDA DE NIJINSKY 


Por su mujer, Romola. 


YUSOS. 


con abundante 
documentación gráfica, publicado por 
EDICIONES DESTINO, S. L., en 
su colección «Ser o no ser». 

Precio: 32 pesetas. 


Elegante volumen 


DE RAZA 
por PIERRE DESCAVES 


inferior, carnoso, se dejaba caer blandamen- 
te; la barbilla se fundía en dos pliegues 
de grasa. La impertinencia un poco pesada 
de la nariz y la ironía más fina de los ojos, 
daban a su fisonomía una expresión choca- 
rrera, que produce disgusto. Y hubiese dis- 


gustado seguramente más todavía sin la 
bondad general de los rasgos, particular- 


mente de la boca, y sin una cierta cuali- 
dad de la mirada, que tenía un matíz de 
dulzura y una especie de insistencia expre- 
siva bastante personal.» 


SOBtE 


Barois”” 


de Roger Martin du Gard 


ABE situar junto a  Rolland, sin 
su lirismo de «Jean Christophe», 
y también junto a Jules Romain, 


sin su punzante agudeza, al: gran  va- 
lor que representa dentro de las letras 
francesas R. M. du Gard. Como  Ro- 


main Rolland, en efecto, ha sido tentado 
por la novela-ciclo y a «Les Thibaultv —con- 
junto de seis novelas que narran la historia 
de una familia— y al teatro debe su relativa 
bopularidad, muy aumentada con el premio 
Nóbel, que le jué concedido en 1937. Pero 


Roger Martín du Gard 


El retrato es caricaturesco, pero exacto, 
a lo que parece, por el detalle de que el 
héroe de esta primera novela de Roger Mar- 
tin du Gard es la imagen ironizada de su 
autor... cuando era joven. Los «dulces pin- 
celes de bigote diseminado», particularmen- 
te, han desaparecido de su labio superior 
completamente afeitado. Por lo demás, ha- 
brá que convenir en que la sinceridad un 
poco brutal del escritor en su descripción 
física, va acompañada de una gran delica- 
deza en la evocación moral de su... doble. 

Ciertamente que la tenebrosa discreción 
con la aque trata de sustraer a la curiosidad 
pública todo lo que no sea su obra impresa, 
desanima a los aficionados a anécdotas y 
a lo= que piden al «autor los secretos de su 
arte. Sin embargo, se podría demostrar fá- 
ciliuente que, en pocas narraciones como en 
las uvas están tan quebrantadas y tan 
tran=formadas las aportaciones de la expe- 
riencia y de la observación directa. Quizá 
nos engañara el estudio de las fuentes que 
han proporcionado la materia para sus nove- 
las. La facultad de reconstituir la vida es 
la que domina siempre, y nada alcanza, en 
su Obra, la autobiografía. No diremos nada 
nuevo añadiendo que Roger Martin du Gard 
se formó en las disciplinas adquiridas du- 
rante su paso por la Escuela de Chartes. 
Cuando un escritor se ha liberado a tiempo, 
siempre es conveniente para él conocer los 
métodos de otro oficio, además del de las 
Letras. Por eso mismo en la parte pura- 
mente documenta! hay claridad y altura. Y 
en la eterna controversia entre lo que puede 
el don y lo que puede la voluntad, en los 
libro= de Roger Martin du Gard se en- 
cuentran argumentos para las dos tesis. 

Cuando Los Thibault se interrumpieron 
a consecuencia de un doloroso accidente de 
automóvil y por diversos trabajos, parecta 
casi imposible que el autor volviese a recu- 
perar la fuerza imaginativa necesaria para 
reanimar aquella multitud de personajes, 
después de tantas cosas y de tantos trastor- 
nos. Sin embargo, lo consiguió con éxito, 
pero no sin hacer un esfuerzo supremo. 

Es difícil saber lo que prepara actualmen- 
te este gran novelista, que también ha lo- 
grado grandes éxitos teatrales con El testa- 
mento de Pedro Lelen, La Gonfle, y, sobre 
todo, con El taciturno, admirable psicoaná- 
lisis francés de ese país donde todos cono- 
cen a Freud y pocos a Maine de Biron. 
Según rumores, parece que el autor de los 
Thibault volverá a establecer su contacto 
con el público con una novela que actual- 
mente prepara. 

Por otra parte, sus amigos tienen ciertos 
proyectos para lograr su ingreso en la Aca- 
demia Francesa. Se recuerda el precedente 
de Paul Claudel —elegido sin haber presen- 
tado su candidatura— y se piensa que po- 
dría hacerse lo mismo con este escritor de 
raza, del que se ha podido decir que es más 
célebre y más conocido en el extranjero que 
en su propio país. 


en «Les Thibault» fatiga el exceso de téc- 
nica. Le falta acción para ser una novela 
del XIX y cierto sentimentalismo no la hace 
representativa del XX. Por todo ello, pa- 
recen acentuarse el equilibrio y el importan- 
tisimo valor documental de su «Jean Ba- 
roisp. Antes de su publicación, se había en- 
tregado a la paleografía —que no le bastó 
como lenguaje— y había dado a conocer dos 
obras de literatura imaginativa, sin gran in- 
terés 


«Jean Baroish no es sólo su revelación 
—que casi coincide con la de Proust— sino 
su obra más perfecta. No falta en ella la ac- 
ción. Pero parece estar unida substancial- 
mente al pensamiento en una difícil homo- 
geneidad, sin potencia directriz y en mutua 
dependencia. La cuestión de primacía no 
existe: el equilivrio entire es maravi- 
lloso, porque R. M. du Gard ha conseguido, 
además, que esta intrínseca dependencia no 
excluya una realidad diferente entre pensa- 
miento y acción. 


Los problemas, son los del francés del pe- 
ríodo inmediatamente anterior á la primera 
guerra mundial, más concretamente, a los 
años del proceso Dreyfus. Catolicismo fren- 
te a librepensamiento. Hay que admirar en 
todo momento la sinceridad que adopta al 
enfrentarse con ellos y, sobre todo, su rigu- 
rosa objetividad. Los diálogos, por ejemplo, 
tienen tan poca vacilación en el estilo, que, 
aún encerrando toda la palpitante pasión de 
R. M. du Gard, es imposible adivinar el 
momento —porque no existe— en que su 
idea le traiciona y surge la emoción de lo 
subjetivo. Cuando en la última parte de la 
novela, muerto Jean Barois, Cécile, su es- 
posa, descubre su testamento —muy contra- 
rio, por cierto, al pensamiento de sus últi- 
mos añoy— parece que vaya a revelarse su 
posición, que haya llegado el momento de 
la intervención personal. Pero, no. Su con- 
tención llega a que Cécile, sin comentario de 
autor ni de personaje, destruya por el fuego 
el testamento de Jean Barois. Un desenlace 
que, además de corroborar lo que he dicho 
respecto a su intencionada impersonalidad 
muestra su clarividente presentimiento. El 
libro está publicado meses antes de la gue- 
rra del 14; el mundo ideológico de Jean Ba- 
rois —el último hombre de la preguerra— 
parece desaparecer también con su pensa- 
miento. Mundo cuya vigencia actual sólo 
persiste, paradójicamente, en lo efímero y 
pasajero, en lo que sabe R. M. du Gard 
que es especialmente perecedero. Perennidad 
conseguida por los puntos débiles. 

La acción es muy varia —aunque no la 
simple anécdota—, pero puede decirse que 
la novela —y esto ya no ocurre en su pro- 
ducción posterior— es sólo el protagonista : 
jean Barois. No hay que ver en el hecho de 
que el autor nos lo presente a los doce años 
un pretexto para una descripción pintoresca 
de i: infancia (du Gard huye siempre de lo 
accesorio). Es que en cierto modo ya no 
es un niño a esa edad; posee, por el contra- 
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rio, una rara madurez intelectual, acompa- 
ñada, como en tantos casos de precocidad, 
de un pobre cuerpo enfermo. Su familia, que 
pertenece a la burguesía de París, le envía a 
una región agrícola, el Oise, a recobrar la 
salud. El padre, entonces, a viva fuerza, du- 
ramente, rompe sus ataduras con la infancia, 
le muestra la realidad cruda de su enferme- 
dad y le hace luchar contra ella, abatirla. 
Jean Barois tiene ya una responsabilidad : 
la de su propia conservación. La adolescencia 
le punza, luego, y le hace ver la fragilidad 
de sus conocimientos. Su fracaso matrimo- 
nial después, le hace entregarse, sin una 
mujer a quien asirse, a los problemas de 
su tiempo, algunos de escasa universalidad. 
Y se afana casi dolorosamente a ese mo- 
mento de su vida, a la plenitud de su madu- 
rez. Ahora es cuando pretende fijar su pen- 
samiento, después del período de duda de la 
juventud y antes de la reflexión de la vejez, 
que sólo puede alterar la verdad que en otro 
tiempo fué su razón de vivir. Pero pasa la 
plenitud, cuya brevedad presentía, y los últi- 
mos años de madurez le hacen volver —de 
cara a la vejez— al amor de Cécile, a la 
vida de su medio, a la conformidad con la 
educación, severamente católica, de su in- 
fancia. 

Es imposible apartar del pensamiento la 
idea de que se trata de los años del proceso 
Dreyfus. En este aspecto vale como un exac- 
to reflejo de la época. Aunque también es 
cierto que se le han escapado cosas muy 
bellas, pues R. M. du Gard, que jamás cae 
en la facilidad y casi nunca en el mal gusto, 
tiene cierta insensibilidad ante la belleza. 
Pero como si tuviera conciencia de ello, la 
suple con una terrible disciplina literaria, 
con un esfuerzo manifiesto para mantener 
una prosa dura, mate, intencionadamente 
sin relieve,con su absorbente, obsesionante 
interés por el individuo, con el difícil equi- 
librio a que me he referido. 
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PHILLIPS : Análisis 319 
páginas, México ... ... 

PHILLIPS: 
les. 175 págs., México ... ... 


PHILLIPS: Elementos de 


infinitesimal. 392. págs., México. 
PHILLIPS: Geometría analítica. 
227 págs., México ... ... .: 


ROUCHE € de Comberousse Trai. 
té de géometrie. 2 vol. 7.e ed. 

SHEPPAROD : Cast iron in building. 
98 pág., 48 lám., London ... . 


SIPOWICZ : The principles of fit- 
ting. Specially designed for use 
by those in the aircraft € auto- 
mobile industries. 168 pÓ8s., 90 
ilustr., London 

SQUIRE:  Patternshop organisa- 
tion € management. Planning, 
order-routine, machinery, layout, 
storekeeping ga etc. 172 pá- 
ginas, London ... . 

TABLES DE LOGARITHMES A 
sept décimales pour les nombres 
depuis 1 jusqu'a 108000 par L. 
¡Schrón. 474 págs., París, 1896. 

WAGNER : Resinas artificiales. Sus 
características o: y propie- 
dades esenciales. 192 págs, 
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OBRAS GENERALES 


ANUARIO de: la: 


klórica Mexicana. México, 


vol., dist.- precios; de P. M. 


BIBLIOGRAFIA Portuguesa de 


educacao física e despórtes. 


HOPE: Riding. Practical infor=" 


mation € lore abóut horses... 
KLEINES FILMLEXICON. 224 
págs. ilustr 
NOBLE: The British Film Year- 
book 1947 ' 
PAN-AMERICAN (The). VEAR- 
BOOK, 1945. 829 pág. 
RADFORD : Encyclopacdia. ob 
Phrases € Origins ..: : 


Frs. 
25 

| 13s. 6 d. 
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LITERATURA-LINGUISTICA 


ALMEIDA GARRET: iagens 
na minha terra. 512 Eses. 
CARTAS de Manuel Lanjeira. 
Prefacio e cartas de Miguel 
de Unamuno ... ... Escs. 
COINDREAU : Apercus de la 
Auérature américaine. 231 pá- 
gin 
DERMENGHEM:; “Joseph de 
Maistre mystique. .... FErs. Es 


DUHAMEL : Souvenirs de la Vie : 


du Paradis... $- 
GARROD, ed. Donns : 
and prose. ¡84 
GIDE: Thésée 1946. 113 pág. 
(Par lPartifice d'un long mono- 
logue ou Thésée nous raconte 
sa vie, G. livre P'lesence de sa 
morale et de son humanisme. 
Frs. f. 

HEALY McComas, ed. : Ad- 
ventures in time € space. An 
anthology of modern science- 
fiction stories (of interplaneta- 


ry flights, rockets, robots € the . 


atom bomb) 1012 pág. ... $ 
HESPELT « others : 
logy of Spanish American Jite- 
rature prepared under the aus- 
pices of the Inst. Intern. de 
Litera tura Iberoamericana. 
New York, 845 pág. 
JIMENEZ RUEDA: Historia de 
la literatura mexicana. 4.? ed. 


LINDS : Ritmo (0) no verso Por- 
tugues. Sobre tres critérios nao. 


correctos dos trabalhos de me- 
trificacao. Lisboa ... ... : Esc. 
MAROUZEAU : L'année philolo- 
gique. Tome XVI, 1942-43-44. 
MELERA: Resonnances “autour 
“de Rimbaud. 207 pág. (Ce livre 
se propose de montrer P'extraor- 
dinaire influence de R. mon 
seulement comme poete, mais 
comme homme.) ... ... Frs. 
PEERS, Allison: The Fool of 
Love: the life of Ramón Lul. 
PEERS, Allison, editor : Spanish 
Liter. 2-nd. series. 3 ensayos. 
REFRANERO ESPAÑOL : Col. 
de ocho mil refranes populares, 
concordados y explicados. Pre- 
cedida del Libro de los pro- 
verbios morales de Alonso de 
SAMAIN € James, Fr. 
pondance inédite ... ... 
SOLA PINTO : The of 
English in schools. A sympo- 
sium by eleven authors... ... 
WALTON : Cervantes. 
Thoughts Library, núm. 23.) .. 


poetry: 


An antho- 
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FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
GION, CIENCIAS SOCIALES 


ADOLPHE: La philosophie re- 
ligieuse de Bergson ... Frs. 
BARRET : Sociology of the Ame- 
rican Indians. A textbook exa- 
mining Indian Society in its 
various cultural and group as- 
pects. 142 pág. ... .. -$ 

BERTRAND : “La Sagesse per- 
due (Synthese de la sagesse se- 
crete des anciens, des primitifs, 
des sages chinois, etc.). 

BOESC E "organisation d'un 
service de psychologie scolaire 
These Phil. las: 1946. 135 

CROCE, Benede : “Politics 
Morals.. Trad. ... 

DIREITO  CONSTITUTCIO- 
NAL. Licoes do Prof. Fezas Vi- 
tal publ., por M. Canelas e 

DONNER : Introduction to Uto- 
pia. (Estudio de la obra de Sir 
Th. Moore) . 

FINER : The Future of Govern» 
ment. Being a continuation of 
«The Theory € Practice of Mo- 
dern Governm» ... . 

GRABER : Seelenspiegel “des 
Kindes. Einblick in tiefenpsy- 
chologische Erziehung und Kin- 
deranalyse, 288 pág. ... Frs. s. 

GRANDIÍN:: Bibliographie géné- 
rale des sciences juridiques, po- 
litiques et sociales. 15-e supplé- 
ment. 1945. 362 pág. Frs. f. 

HEXNER: International Car- 


tels, 1945. 555 págs, ... ... $ 
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SELECCION NUM. 13 DE BIBLIOGRAFIA EXTRANJERA 


quedando a su “disposición para gestionar aquellos libros que puedan ne- 
cesitar, comprendidos o no en esta seleccción. 


HUXLEY, T. H. £ Julián Hux- 
ley : Evolution € Ethics, 1823- 
1943. (2 famous Romanes lec- 
tures mark the rapid advance 
in 50 years of humanistic 
thought, stimulated by scienti- 
fic_ discovery.) ... ... 

I¡LLINGWORTH: The British 
Political Yearbook 1947 ... ... 

KUNZ: Die antropologische Be- 
deutung der Phantasie. Teil I. 
Die. psycholog sische Analyse und 
Theorie der Phantasie. 275 pá- 

LAGARDE : La naissance de 
Vesprit laíque au déclin du Mo- 
yen Age. V: Bases de départ 
de POckhamisme VI: L*Oc- 
khamisme la morale et le droit. 

MCcGRATH : Nursing in Com- 
merce € Industry. Eso páginas 
ilustr. (This book is an infor. 


... 


mative guide to the company , 


who wishes to launch a new 
health service) . 

MATHIEU : Physiologie. de la 
Monnaie. Théorie nouvelle de 
Péconomie pure ... . 

MERVYN: Full Powers. ES 
tification. This study is prima- 
rily concerned with" treaty-ma- 
king procedure ... . 

MINTS: A history of Banking 
theory in Great Britain € the 
United States. (The first tho- 
roughgoing historical €: analy- 
tical study of the subject that 
has appeared). 319 pág. ... $ 

MOORE : Economie demography 

of Eastern € Southern Europe. 


299 pág. (League of Nationa 
Publications) ... 
MORROW : Time Study $ Mo- 


tion Economy with procedures 
for method improvement. 228 
PALMAS 
PIAGET: Le développement de 
la notion de temps chez l'enfant. 
300 pág. Prs: E 
SALIN: Geschichte der Volks- 
wirtschaftslehre. 3.* ed. 224 pá- 
ginas ... . Frs. s. 
SCHNITZER : Handbuch der in- 
ternationalen Privatrechts. 2.? 
ed. 773 pág., 2 vol. .... Frs. s. 
SCHULZ: of Roman 
Legal Science ... . 
SMITH others: 
Y commercial geography. 3.* ed. 
991 pág. $ 
STIGLER : “The Theory of Com- 
petitive Price. (Preliminary ed. 
of a textbook in advanced eco- 
nomic theory, covering intro- 


ductory material on methodo- 


tion.) 198 pág. 


logy € Ey theory of competi- 


SUMMARIZING OF THESES 
accepted in partial fulfilment of 
the requirements f. degree of 
Doctor of Philosophy. 394 pá- 

TIFFIN : € others: The psycho- 
logy of normal people 597 pá- 

USHENKO : Power e “events; 
an essay on dynamics in philo- 
sophy. (Monograph on contem- 
porary philosophy concentrating 
on the concept of power as an 
observable entity.) ... ... ... 

WAHL: Tableau de la philoso- 
phie francaise. 233 pág. Frs. f. 

WARBURG: Unwritten Treaty. 
186 pág. (How to make free- 
dom of information a world- 
wide reality € how to define 
€ banish the new kind of ag- 
gression warfa- 
re»). ... $ 

WEBER : Abschied von der bis- 
herigen Geschichte. Uberwin- 
dung des Nihilismus? 263 pági- 


BELLAS ARTES 


ANUARIO CINEMATOGRAFI- 
ZO PORTUGUES, publ. sobre 
a direcao de Cunha Ferrei- 
Escs. 
TEATRAL (El): “La voz. 
Los gestos.—La pronunciación 
por Sarah Bernhard. Buenos 
ESSA1 sur les PRINCIPES d'une 
Philosophie du Cinéma. Paris. 
Introd. générale. Notions fon- 
demantales € vocabulaire de 
filmologie par G. Cohen-Seat. 
HAGGAR : Recent ceramic seulp- 
ture in Great Britain. A review 


“Industrial 


7s. 6 d. 
21 s. 
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250,— 


9,50 


15 s. 


180,— 


8,80 


of current glazed figures € ani- 
mals. 50 plates. Text in En- 
glish, French, Spanish ... ... ... 

HASKELL: The makin of a 
Dancer. A primer on the aes- 
thetics of the ballet € of the 
arts that comprise it . 

MARKS : The Art of the French 
book from early manuscripts to 
present times ... ... Aproxim. 

MATHE!Y : Portraits € studies of 
women. Old master drawings 
from the 15-th to the 19-th cent. 
56 pág. 58 ilustr. ... ... Frs. s. 

REIS SANTOS: Vasco Fernan- 
des e os pintores de Viseu do 
Século XVI. (Historia da pintu- 
ra en Portugal.) ... ....... Escs. 

TOSCANO: Arte precolombino 


de México y de la América Cen- - 


tral. 231 ilustr. lám. P. M. 
VERLET € autres: La tapisse- 
i Frs. f. 


WILCZYNSKTI: “Rome-drawings 
of Roman architecture ... ... ... 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


ANET: Antoine de Saint-Exu- 
péry. Poete, mora- 
liste. 253 pág. ... 

BARRACL : “The origins 
of modern Germany . 

BRODIE: No man knows. my 
history. The life of Joseph 
Smith the Mormon prophet. 
476 pás. lám. ... . 

CASTRO : Portugal no Concilio 
do Trento. Vol. VE 493 pági- 


nas ... SOS. 


DAUMIER racontó par lui-meme 
et par ses amis. 294 pági- 
TEE Y. 

DIFFIE : Latin-American Civi- 
lization. Colonial os 812 pá- 
ginas ... $ 

EINSTEIN : "Mozart, “his charac- 
es and his work. Trad. p. Men- 

ESPINOSA : “Crónica de la Pro- 
vincia Franciscana de los após- 
toles San Pedro y San Pablo 
de Michoacan. 2.* ed. P. M. 

FRANCOIS-PONCET:  Souve- 
nirs d'une ambassade a Berlin, 
1931-38. 

GAMA : Historia da administra- 
cao pública em Portugal. Vol. 
TIT. .. Escs. 

HERNANDEZ: " Antigiiedades de 

la Nueva España. 363 pág. P. M. 

HISTORIA DA ETIOPIA. Re- 
produgao do códice coevo in- 
edito da Biblioteca Publica de 
Braga. Vol. II que contem o 
livro IV por Pero Pais. Escs. 

LIFE (The) OF POPE PIUS 
XII, by Ch. H. Doyle. Nlustr. $ 

LIVRO EM QUE DA RELA- 
CAO do que viu e ouviu no 
Oriente Duarte Barbosa. Intro- 
dugao e notas de A. Reis Ma- 
chado ... Escs. 

LUCAS-DUBRETON : Napoléon 
devant l'Espagne. ... Frs. f. 

MANN : L?ordre cistercien et son 
gouvernement, 1098- 

NOEL: Lágression  allemande 
contre la Pologne. Une Am- 
bassade a Varsovie. Frs. f. 

RIVA PALACIO : Memorias de 
un Impostor, Don Guillen de 
Lampart, Rey de México. 2 vol. 

SILVEIRA : Portugal nos Ar- 
quivos do Estrangeiro. I. Ma- 
nuscritos portugueses da Biblio- 
teca FEstadual de  Hambur- 
 Escs. 

Brazil; “People. and Ins- 
titutions ... . $ 

SYLVESTER : E he real Lloyd 
Gere. (L. G.'s private secre- 
tary gives a fulllength portrait 
of this British statesman.) . ; 

ZWEIG: Balzac. 6 pp. of half- 
tone illustr. Decorated with 32 
vignettes by Daumier, 
Vernier, etc. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


ANTHROPOLOGIA HELVETI- 


CA: Ergebnisse antropologis- 
cher Untersuchungen an den 
schweizerischen Stellungspflich- 
tigen. 2 vol. ... 
BANCROFT Pilcher: Surgi- 
cal treatment of the nervous 
system (presents cranial surge- 
ry, of the spinal cord £ of the 
peripheral nerves). 5334 pág. 293 


53.8. 


8s. 6d. 


42 s. 
5,75 


200,— 


60,— 
480,— 
18 s. 6 d. 


4,50 


150,— 


100,— 
15,— 


50,— 


30, — 
160, — 


250,— 


195,— 


100,— 
6,50 


16 s. 


21 s. 


60,— 


Must, $. 
BARCROF: Research in. y presña- 
BASSET: Quelques maladies in- 

fectieuses” 790 pág., _plan- 
ches ... 


BERSOT : “Destins de la psychia- 
trie suisse d'autrefois o demain. 
136 pág. 

BORBELY : —Erkennung u. Be- 
handlung der organischen Ló- 
sungsmittelvergiftungen. 152 
páginas ... Frs. s. 

CAHUZAC 8 JU NG: Le syndro- 
e de Volkmann. Etude pathogé- 
nique et thérapeutique. 100 pá- 
ginas ... 

DDT € other insecticides 
repellents for the 
armed forces ... . 


DEBRUNNER : 
Eine Darstellung f. d. praktis- 
chen Arzt. 106 pág., 25 lám. 

Frs. s. 


DECOURT': Biología General. 
_ 10 livro-Ciclo colegial. Escs. 
ECKSTEIN : Malaria in Kinde- 
salter. 119 pág. Fasc. 47. Frs. s. 
FLEMING, Sir A. :+ Chemothe- 
rapy yesterday, to-day to- 
morrow. 36 pág. 
GRIGORAKI: Sénescence. « 
évolution. Cycle du bacille tu- 
berculeux. 176 pág. (G. expose 
25 ans de recherches personnel- 
les interessant les biologistes, 
los bacteriologistes et les. phti- 
siologues.) . 
JEANNEE : Introd. al ¿entomolo- 
gie. II biologie. 105 pág. Frs. f. 
JENNY: Der elektrische Unfall 
als pathologisch-anatomischkli- 


Problem. 144  pági- 
.. Frs, s. 

LE “CÁRBOULEC: La spéléo- 
tomie. 186 pág. ... ... Frs. f. 


LETTHAUSER: Early ambula- 
tion $€ related procedures in 
surgical management. 244 pági- 

KATZ: Electrocardiography, in- 
cluding an atlas of electrovar- 


diograms. 2.2 ed., 883 pág. $ 
$ 
LOEPER : Hépaties. rares. 215 


PÁBÍNAS Frs. f. 
MASSERMAN : Principles of dy- 
namic psychiatry including an 
integrative approach to abnor- 
mal £ clinical psychology. With 
a glossary = psychiatric terms. 
322 pág. . $ 
MCcLESTER : Nutrition £ diet in. 
health and disease ... ... 
OLSON : Elements of dairying. 


CIENCIAS S FISICAS, 


1000,— 


4,80 


12,80 


115,— 


4,25 


MATEMATICAS-TECNICA, 


BEHRENS € others: Aluminium- 
Freileitungen. Ein Hilfsbuch f. 
d. Paaung u. d. Bau v. Star- 
strom-Freileitungen. 6.* ed., 342 
páginas $ 

BERNER : Funienanalyse u. 
Haárteprúfung im Betrieb. 134 
Frs. s. 

BOLLINGER rs others : Termi- 

nal airport financing € mana- 
gement. Results of a research 
project dealing with the cost £ 
management of public € private 
airports. 404 pág. 

BOSTRÓM, ed.: Kautschuk u. 
verwandte Stoffe. Eigenschaften 
u. Verarbeitung. 534 pág. ... $ 

BRILLOUIN: Wave propaga- 
tion in  periodic structures; 
electric filters € crystal lattices. 
(Incorporates a variety of pro- 
blems. from electrical engine- 
ering to electromagnetism 
wave mechanics of the .spin- 
ning electrom.) 259 pág. ... $ 

BRITISH (The) PLASTICS 
YEARBOOK 1947 ... 

BRUNNER : Analyse der Azo- 
farbstoffe ... ... $ 

COLEBROOK : Basic mathema- 
tics f. radio students. 270 pá- 
ginas ... 

DOUGLAS: “Gliding $ advanced 
soaring. (Includes training, sail- 
plane design S construction, 
metereology € advanced soaring 
club operations €: has been writ- 
ten f. those who want to take 
up this fascinating sport.) 

DREHER: Zur Chimie der 


Kunststoffe. 2.* ed., 167 pági- 
E DDINGRON, Sir A.: Funda- 


mental theory 
FEARON : Introduction to bio- 
chemistry. 879 pág., 3.* ed. 
GIBBS: Cold working of brass 
with special reference to car- 
tridge brass. (Covering in part a 
subject in which technical lite- 
rature is deficinet: the cold 
working of copper alloys, the 
difficulties encountered € reme- 
dial suggestions.) ... +... ...... 


HEISENBERG, ed. : Kosmische 
Strahlung. 173 pág. ... ..... 
HORNELL: Water transport. 


A8ll that is known of the ori- 
gins, development,  construc- 
tion €: use of the various crafts. 
52 pág. of photogr. 
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